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			EDITORIAL

			Las masas al poder

			Imma Tubella | Rectora de la UOC

			Hace quince años, cuando nació nuestra Universidad, algunos vaticinaban la irrupción de internet y la web en los hogares como una moda pasajera. En aquellos tiempos no tan lejanos, los medios de comunicación tradicionales se habían consolidado en nuestras sociedades como lo que Thomas Carlyle y Edmund Burke ya habían bautizado dos siglos antes como el cuarto poder. Parecía que nada podía poner en cuestión la capacidad primero de los periódicos, después de la radio y, al final del milenio, de la televisión como líderes de opinión, de tendencias pero, también, como instrumentos al servicio de intereses corporativos capaces de instaurar y derrocar gobiernos a conveniencia.
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			No obstante, hoy la red de internet, accesible, ubicua y prácticamente universal, se ha hecho tan presente en nuestras vidas que la visión de Marshall McLuhan del medio como extensión del cuerpo, de la mente y del ser parece ya una obviedad. En una reciente conversación, el presidente de Telefónica, César Alierta, revelaba que las tres cuartas partes de los habitantes del planeta tienen teléfono móvil. Esta conectividad, sumada a los ya cerca de 600 millones de servidores de internet repartidos por todo el mundo y el 1,5 millones de redes sociales activas, ponen en crisis el viejo orden de Carlyle y Burke, y abren un nuevo escenario de poder donde el control del medio vuelve a las manos de un productor-consumidor de información.

			A diferencia de la aldea global de la televisión por satélite, donde el espectador sigue siendo un consumidor pasivo, la world wide web está siendo capaz de romper los monopolios, la unidireccionalidad y las fronteras políticas, culturales y lingüísticas, a la vez que genera un nuevo régimen colaborativo y participativo que convierte a los inmigrantes y nativos digitales en los detentadores del cuarto poder a escala glocal. 

			Derrick de Kerckhove, el heredero intelectual de McLuhan, a quien tenemos el privilegio de acoger como investigador y colaborador en nuestra universidad, recordaba en una entrevista publicada en Walk In que el poder de internet está en su capacidad de generar inteligencia colectiva. Actualizando a Michel de Montaigne, Derrick decía que “es preferible un cerebro bien conectado que uno que esté lleno”, porque la red multiplica infinitamente nuestras posibilidades de acceder al conocimiento y a las experiencias de millones de personas. 

			Nos encontramos ante un fenómeno imparable que va mucho más allá de los tweets que hacen tambalear regímenes despóticos. Es una auténtica revolución que, como tal, se ha desatado cuando la sociedad ha empezado a adoptar nuevos comportamientos. Y los valores revolucionarios de las redes sociales –colaboración, ayuda mutua, reciprocidad y transparencia– se están extendiendo a la misma velocidad que progresa la conectividad de las aldeas más remotas del planeta.

			Porque internet es también el fin de la distancia, es el espacio verdaderamente global donde se construye la nueva arquitectura del siglo XXI anunciada por Bill Mitchell, la de los vínculos de las redes digitales frente a los espacios físicos delimitados, los muros y las fronteras. A pesar de la distancia aún considerable que separa algunas brechas tecnológicas, culturales y de accesibilidad en muchas regiones del mundo, las redes sociales son ya una parte tan importante de la vida de millones de personas que los viejos conceptos altermundistas del Norte y el Sur se están diluyendo de forma mucho más contundente en las sociedades digitales que en el mundo desconectado. 

			Definitivamente, esta revolución no es una moda. Los Facebook, Twitters y Google Wave pasarán, sí, pero, mientras haya conectividad, la red seguirá encontrando espacios de colaboración que harán realidad el sueño de cualquier revolucionario: el poder de las masas. 
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			DOSSIER

			Sir Berners-Lee y el periodista africano

			Vicent Partal

			Vicent Partal es periodista y se le considera un pionero de la red. Nacido en Bétera, Valencia, en 1960, cofundó en 1983 la revista El Temps y trabajó en el Diari de Barcelona, TVE y La Vanguardia. En 1994 creó El Temps Online, el primer sistema informativo en internet de España, y en 1995 cofundó Infopista, el primer directorio web en lengua catalana. A partir de ahí nació, un año después, VilaWeb, el principal diario electrónico en catalán. Partal ha recibido varios premios, entre los que destacan el Premio Nacional de Internet (2000) y el de Periodismo (2004), que concede la Generalitat de Catalunya.

			www.vilaweb.cat / blocs.mesvilaweb.cat/vicent

			Hay una imagen que hace años que me tiene fascinado. Se trata del primer borrador que Tim Berners-Lee hiciera sobre lo que el mundo conocería como World Wide Web. Es un papel sencillo, como los hay a millares en todo el mundo al cabo del día. Un diagrama que ilustra el funcionamiento del Mesh, el primer nombre que el creador de la web pensó para su invento. Cuando Berners-Lee fue investido doctor honoris causa por la UOC en 2008, recordó que quien por aquel entonces era su jefe en el CERN, Mike Sendall, guardaba una de las copias originales con un apunte a lápiz hecho por él mismo que definía el proyecto de la web como “vago, pero emocionante”. Puedo entender que, a primera vista, aquel dibujo repleto de objetos con nombres extraños pudiera parecerle “vago” a Sendall, pero quiero resaltar que a aquel hombre le bastó una hoja para entender hasta qué punto sería “emocionante” todo lo que la web ha cambiado en nuestras vidas, todo lo que ha cambiado a tal velocidad que es difícil imaginar que sea posible.

			Para bien o para mal, sentimos las emociones en cualquier formato. Hace unos meses recordé las palabras de Sendall cuando se dejó de publicar el Seattle Post-Intelligencer. Hacía 164 años que el viejo periódico norteamericano salía a la calle cada mañana. Había sobrevivido a todo: guerras, crisis económicas monumentales y súbitas, la aparición de la televisión... Pero ya no podía más. El propio diario publicó un video en el que sus redactores explicaban cómo habían vivido su último día de trabajo y qué era lo que más echarían de menos. 

			Es un documento excepcional y, sí, emocionante. Pero es un testamento; el testamento de una época que ya no volverá a existir, no sólo en Seattle sino en todo el mundo; el testamento de un modelo de comunicación que se tambalea –y de qué manera– bajo el impacto de un tsunami imparable nacido en aquel documento que Sendall definió como “emocionante”. Veinte años después de la creación de la web, el mundo de la comunicación en general y el de la prensa en particular viven un momento histórico, y viejos y grandes productos, excelentes incluso, que han resistido durante décadas, que han estado al servicio de su comunidad de una manera permanente y tenaz, que han sabido hacer de la difusión de las noticias un negocio, simplemente se esfuman, se derriten mientras los redactores se miran entre sí con gesto de incredulidad y explican en video cómo les gustaría que hubiera sido su historia.

			Cuando la gente se pregunta por qué pasa todo esto, muchas son las razones, y muy variadas, pero una de ellas reaparece constantemente: internet, internet, internet. Quien habla así, quien acusa a la red de la crisis actual en la que está sumido el mundo de la comunicación, se entrega a un análisis sencillo porque, en realidad, la respuesta debería ser mucho más compleja. Algo así como “internet ha puesto de manifiesto que buena parte de la prensa y la televisión actuales son inservibles”. Es evidente que a nadie le gusta leer el epitafio de su propia tumba, y por eso es difícil aceptar una sentencia tan concluyente como esta. Pero es lo que hay. Y sí, internet, en definitiva, es la culpable.

			No existe ninguna actividad humana que sea inmune al impacto demoledor y creativo de la web

			He dicho al principio que aquella imagen seminal de la web me tiene fascinado. A menudo me pregunto si Sir Tim Berners-Lee fue en algún momento consciente de la conmoción en la que nos iba a sumir a todos. Él dice que no y tenemos que creerle, evidentemente. Sin embargo, es innegable que no existe ninguna actividad humana, veinte años después, que sea inmune al impacto demoledor y al mismo tiempo creativo de la web. El periodismo, la comunicación, tampoco.

			No se trata de que este o ese periódico hayan tenido que cerrar, o que esta o aquella publicación, que parecían sólidas como una roca, se mostraran de repente como un terrón de azúcar y se deshicieran ante la mirada atónita de sus creadores. No se trata de que la televisión haya comenzado a asumir que ha dejado atrás sus días de esplendor y el carrusel de millones y millones invertidos en la publicidad de productos o política. No se trata de que incluso en la última redacción periodística del planeta, el último periodista, se pregunten por su futuro y la palabra internet se lea en todos y cada uno de los bocetos, de los papelitos, de las notas en las que los profesionales de la comunicación intentan ordenar sus ideas. No, no se trata sólo de eso, ni siquiera esa es la razón principal. Lo que ha cambiado para siempre es que la web, como en tantas otras cosas, ha dinamitado la estructura social, aquella convención que hacía de nosotros, los periodistas, una suerte de intermediarios entre el poder y la sociedad, entre los que sabían demasiado y los que sabían demasiado poco.

			El oficio del periodista es sencillo, al fin y al cabo. Nos limitamos a estar donde pasan cosas, a verlas y analizarlas, y explicarlas de la mejor manera posible y con la máxima honradez. Para eso apenas es necesaria la tecnología. 

			El diario más rico y vivo que he visto en mi vida está en África

			El diario más rico y vivo que he visto en mi vida está en África. No recuerdo la ciudad, y no me gustaría equivocarme citando alguna que, con poca certeza, me viene a la memoria. En una encrucijada, un hombre tenía una gran pizarra negra y en ella anotaba las noticias que le contaban, que literalmente le gritaban, los que iban y venían de aquí para allá. Dado que el periodista que estaba en la encrucijada, el hombre que, en sí mismo, era el periódico, conocía a la mayoría de ocupantes de las motos, a los transeúntes, a los ciclistas, demostraba un criterio extraordinario y les hacía preguntas, para contrastar la información que le habían proporcionado otros transeúntes. Entonces, entusiasmado, escribía en la pizarra las noticias del día en tiempo real para que sus clientes las leyeran. Constantemente. Ese es, en definitiva, el trabajo del periodista, pero recuerdo que, al verlo, me vino a la mente la idea, el concepto, de nodo antes que el de periodista tal y como lo hemos entendido hasta hoy. Con aquel borrar y escribir constantemente, mi periodista de la calle se dedicaba a reconfigurar la imagen de su propia comunidad a una velocidad inimaginable para los complejos periódicos que tenemos en Occidente. En este sentido, sin intervención alguna de la tecnología, aquel periodista de la calle estaba más cerca de la era de internet que yo. Trabajaba a la manera de internet, asumiendo que son los demás quienes configuran la realidad a una velocidad de vértigo y tratando de poner un cierto orden, catalogando y puliendo la cacofonía original.

			Curiosamente, en los inicios del periodismo digital en nuestro país, hace ya muchos años, definí el papel del periodista con una imagen muy cercana: dije que un periodista en la era de internet tenía que ser más bien como un “guardia urbano” de la información, de pie como mi colega africano y rodeado por un tráfico infernal, mientras intentaba ordenar de un modo lógico todo aquel flujo de datos, al tiempo que hacía que siguiera circulando. Algunos colegas se rebelaron contra aquella definición, pues entendían que la figura del guardia urbano era algo autoritaria y yo, en un exceso de duda, cedí y la cambié por un “cartógrafo” de la información. 

			Pero me equivocaba. Un cartógrafo mira lo que tiene ante sí y no lo toca. Lo dibuja y lo acumula en forma de datos legibles, pero procura no intervenir en el conjunto. El periodista, y más si cabe el periodista de internet, ya no puede comportarse de este modo: ha de intervenir, ha de formar parte del caos circulatorio. No porque sí, sino porque sería absurdo que precisamente los periodistas fuéramos los únicos humanos que no nos comunicáramos a través de la web. Cuando millones de personas explican cada día y a todas horas millones de historias de manera simultánea (por la web o en Twitter, Facebook o en su blog), es inevitable que los periodistas, que hemos sido los contadores de historias, nos lo miremos con cara de sorpresa –¡eso mismo que hasta ayer hacíamos nosotros lo hace ahora todo el mundo!–, pero deberíamos mirárnoslo, sobre todo, con una gran ilusión. Es cierto que han caído torres muy altas y que caerán muchas más, pero ver eso no debería ser obstáculo para que asistiéramos al nacimiento de un mundo nuevo como el que se está poniendo en marcha. Un mundo en el que la visión de los hechos que cuenta un corresponsal que vive en carne propia una muerte en las calles de Teherán no es sino un pálido reflejo de la muerte retratada en directo por un teléfono móvil y rápidamente colgada en YouTube. No es que una cosa entre en conflicto con la otra. Simplemente, nosotros tenemos que aprender a convivir con el nuevo mundo.

			Todo corre y todo va deprisa, pero hay sectores de la comunicación que nos muestran ya el futuro porque han sabido correr más rápido. Personalmente creo que ninguno tanto como la música.

			En los últimos años, hemos visto cómo los cronistas de la industria musical nos narraban la muerte del negocio y, en los casos más extremos, la muerte incluso de la propia música. El MP3 fue la primera revolución y todos nos llenamos los discos duros de canciones y músicas de legalidad dudosa pero de una eficacia demoledora. Es cierto que el negocio tal y como se había entendido hasta la fecha se hundió. Los cedés habían sustituido a los viejos vinilos a una velocidad desconcertante, pero ni siquiera han tenido tiempo de consolidarse. Hoy, es más la gente que compra MP3 y sus sucesores que la que compra discos tal y como los entendíamos en el pasado. Y es lógico que, en una industria basada en la comercialización de un objeto físico al que llamábamos disco, la irrupción de la inmaterialidad de la red tuviera un impacto demoledor.

			El periodista en la era de internet ha de formar parte del caos circulatorio de la información 

			Pero, ¿acaso puede atreverse alguien a decir hoy que la música está en crisis? ¿Más en crisis que hace tres años? Creo que la mayoría de lectores coincidirán con mi análisis de que el panorama no hace sino mejorar. Sin embargo, esta mejora pasa, en primer lugar, por olvidar lo que fue y ya no volverá a ser. Ya no se venden discos, ni la venta de discos es la principal actividad de los músicos, ni en términos de trabajo, ni de ingresos. Pero, y aunque sólo sea de una manera incipiente, han dado con la clave: los músicos vuelven a poner el acento en los conciertos y a ganar dinero con ellos, se permiten regalar buena parte de la música a modo de promoción o poniéndola toda en abierto al servicio de los compradores, y en iTunes o en Spotify los oyentes escuchan y compran música por canciones, cuando quieren y a la carta. Y no precisamente en cantidades insignificantes. 

			De hecho, en abril de 2008 las estadísticas señalaron claramente que ya se vendía más música –insisto en la palabra venta– a través de iTunes que a través de cualquiera de los canales tradicionales de venta, con Wal-Mart a la cabeza. Para aquellos que anunciaban la muerte de la música a manos de internet, de repente internet se convertía en la resurrección de la música. Y no solamente por el volumen de negocio. Nadie puede negar que, hoy en día, la música de cualquier rincón del mundo circula con una libertad impensable hace décadas. Xavi Sarrià, mi amigo y cantante del grupo Obrint Pas, me explicaba hace unos días su sorpresa cuando tocó frente a miles de personas en un concierto en Zagreb y se dio cuenta de que coreaban sus canciones ¡en catalán! Se pasó medio concierto intentando entender el fenómeno hasta que, de repente, el público calló precisamente cuando interpretaban una de sus canciones más conocidas aquí. Ahí estaba la clave de lo que estaba sucediendo: aquella canción no estaba en MySpace. No la habían colgado. Y por eso no se la sabían...

			Una mejora, por lo tanto, que tiene como primera condición olvidar lo que fue y lo que nunca volverá a ser. El mundo de la comunicación, sea periodismo o cine, en todos y cada uno de sus ámbitos, necesita simplemente regenerarse. Inventarse de nuevo volviendo a lo que es básico: unas notas, unos tonos y unas letras, si eres músico; una textura visual y un relato si haces cine; una mirada a una cosa concreta, plasmándola bien sobre el papel, si te dedicas al periodismo. Una vuelta a las emociones en todos y cada uno de los casos, a aquellas a las que se refirió Tim Berners-Lee durante su sesión de investidura como doctor honoris causa.

			El resto –el negocio, los grandes rascacielos, los almacenes interminables, la producción industrial, los circuitos de difusión, la manera de cobrar y vender, el poder o lo que se nos antoja como poder, el denominado show business...– baila. Internet ha cambiado la industria de la comunicación y del arte devolviéndola a los creadores, democratizándola, abriendo puertas y ventanas, facilitando su difusión y, es cierto, provocando un terremoto en el orden establecido. Pero se trata de un terremoto creativo que, al generar un nuevo mundo, abre más puertas que las que cierra. Por más espectaculares que sean los últimos días narrados por los protagonistas o sufridos en silencio, estas sombras no pueden ocultar el estallido de luz que ha llegado a la cultura y a la comunicación y, ¡no lo olvidemos!, a la democracia gracias a aquel papel con diagramas y nubes que, no me canso de repetirlo, todavía hoy me sigue fascinando. 

			+INFO

			La convergencia tecnológica en los medios de comunicación: retos para el periodismo, Ramon Salverría, 2009 

			www.raco.cat/index.php/tripodos/article/viewFile/118910/154114

			The original proposal of the www

			www.w3.org/History/1989/proposal.html

			Farewell to the P-I 

			blog.seattlepi.com/video/ bcplayer.asp?bcpid=1534576430&bctid=16577990001

			Obrint Pas 

			www.obrintpas.cat

			Investidura de Sir Timothy Berners-Lee com a doctor honoris causa

			www.uoc.edu/hc/berners-lee/cat/index.html

			The Knight Digital Media Center 

			www.knightdigitalmediacenter.org/

		

	


	
		
			DOSSIER

			Jean Daniel

			“El periodismo no desaparecerá nunca”

			POR ÀLEX VICENTE

			Acaba de cumplir 89 años, pero Jean Daniel sigue al pie del cañón. No ha perdido ni el carácter ni la energía, ni tampoco una capacidad analítica fuera de lo común. Sigue publicando cada jueves un influyente editorial en Le Nouvel Observateur, el semanario que fundó hace más de cuarenta años, convertido en medio de referencia de un periodismo reflexivo, comprometido y humanista que siempre ha defendido contra las modas pasajeras y la tendencia general a la superficialidad. Nacido en una modesta familia de judíos argelinos, este discípulo de Albert Camus es un referente intelectual imprescindible para la Francia de hoy y una especie de oráculo para la profesión. Con la serenidad que otorga la experiencia, considera que el periodismo no desaparecerá nunca, por más transformaciones que lo amenacen. En los últimos tiempos, los galardones y condecoraciones se encadenan para reconocer su innegable influencia en el periodismo del último siglo. Daniel es Caballero de la Legión de Honor francesa, doctor honoris causa por la Universidad de Argel y premio Príncipe de Asturias de Comunicación y Humanidades.

			[image: 3.jpg]

			Después de casi sesenta años ejerciendo el periodismo, ¿cómo lo definiría? Podría citar las palabras de Camus, que dijo que el periodista es “un historiador del día a día”, o bien la terrible definición que daba André Gide: “Denomino periodismo a lo que es importante hoy, pero ya no lo será mañana”. Para mí, el periodismo es un oficio que implica tener tres talentos: acumular información, reflexionar sobre ella adecuadamente y saber transmitirla. Por si fuese poco, es necesario que hagamos este proceso antes que los demás, con esa obsesión por la velocidad que condiciona tanto nuestro trabajo. El periodismo implica batir récords de forma permanente. Contrariamente a lo que se cree hoy en día, la obstinación por ser el más rápido siempre ha existido, incluso antes de la aparición de la radio, la televisión, internet y los periódicos gratuitos. Los periodistas siempre se han batido contra el tiempo.

			Pero ¿no cree que esta tendencia se ha pronunciado en los últimos tiempos? Es cierto que se ha vuelto un poco caricaturesca. Hoy los periodistas no tienen derecho al mínimo receso y están obligados a reaccionar de forma instantánea. El resultado es que algunos se convierten en auténticos impostores: tienen que hablar de asuntos que desconocen, pero consiguen convencer al lector gracias a ciertas recetas de seducción, como el hecho de saber expresarse bien. Con todo, no deja de ser una impostura y una ilusión.

			En cambio, usted siempre ha defendido que vale más llegar el segundo con un buen artículo que el primero con un escrito rápido y superficial. El problema es que cada vez resulta más difícil optar por este segundo modelo, porque los mismos lectores quieren ser informados de la forma más rápida posible. Esto lo condiciona todo. De hecho, lo que más caracteriza nuestra época es el miedo al zapping. Nos da miedo aburrir al lector. Tememos que piense que leernos es una pérdida de tiempo, hasta el punto de acabar perdiéndolo. Este miedo provoca y justifica todo lo que estamos viendo hoy en día. Y, a la vez, este problema tampoco es ninguna novedad. François Mauriac ya decía que cuando escribimos hace falta que “retengamos al lector cogiéndolo por la solapa de la chaqueta”, para impedir que se marche. Pocos medios se libran de este sentimiento de urgencia. Sólo la radio se salva. Como mínimo en Francia, en este medio aún es posible hablar, argumentar, reflexionar. A menudo me niego a aparecer en programas televisivos, pero pocas veces digo que no a la radio.

			“Soy discípulo de Montaigne, Rousseau y Gide, y los tres entran en sí mismos para descubrir a los demàs”

			Después de tantos años, ¿no es fácil perder la pasión por el oficio? No, porque el periodismo es un trabajo realmente apasionante. Unas personas construyen la historia y otras la padecen. Entre estos dos grupos, encontramos individuos que nos la transmiten aportando su testimonio: los periodistas. Es una auténtica función.

			Cuando conoce a un periodista joven, ¿reconoce en él la misma pasión? Me gusta mucho tener contacto con los jóvenes. Sí, descubro en él la misma pasión, aunque también muchas diferencias culturales, evidentemente. Y no me refiero sólo a las nuevas tecnologías, sino también a otros factores. Por ejemplo, para los periodistas jóvenes cuenta mucho menos la ideología que para mi generación. Están menos marcados por el deseo de tomar partido en lo que explican. Para los periodistas jóvenes, los hechos son los hechos. Y esto no me parece mal. Son más directos, más claros y tal vez más honestos.

			Pero usted siempre ha apostado por un periodismo comprometido, incluso con ciertas causas políticas. En algunos casos así ha sido. Por ejemplo, respecto al anticolonialismo, que es una doctrina que abracé desde joven. Al mismo tiempo, esto nunca me ha impedido reconocer que la colonización tuvo algunos efectos positivos o que los que se consideran víctimas de este sistema no siempre tienen razón. Como periodista, jamás he afirmado que una cosa era blanca cuando sabía que era negra. Siempre he mantenido cierta distancia. Incluso en relación con la izquierda política. Siempre me he sentido cercano a ella, pero nunca he querido comprometerme de forma ciega.

			Es un gran partidario del periodismo en primera persona. ¿Por qué? En algunas ocasiones, resulta útil hablar en primera persona para demostrar que somos testigos de lo que estamos narrando, como si diésemos garantía de ello. No olvide que soy discípulo de Montaigne, Rousseau y Gide, que son tres grandes partidarios de la primera persona. Los tres entran en sí mismos para descubrir a los demás. Es un principio que comparto.

			Pero personalizar tanto sus artículos le ha hecho ganar muchos detractores. Incluso lo han acusado de narcisista. He sido objeto de muchas burlas y críticas, tal vez por haberme expuesto tanto en lo que escribía. Pero en esta profesión hay que contar con una parte importante de enemigos. Cuando se tiene cierta personalidad, es normal ganarse un 40% de enemigos, como mínimo. Si un periodista sólo tiene amigos significa que no posee ninguna originalidad. Y este no es mi caso. A lo largo de toda mi carrera, no he provocado más que celos.

			Su amigo Milan Kundera le dio este consejo: “Escribe como si te leyesen tus enemigos”. Es curioso que me lo recuerde, porque ayer hablé con él y me lo repitió. ¿Qué pretendía decir con eso? Pues que nunca hay que perder de vista a los enemigos, sea para convencerlos, sea para combatirlos.

			¿Y el principal enemigo del periodista es, como juran los tópicos, el poder? El poder es un enemigo camuflado. El poder te seduce, te adormece, te anestesia. ¡Hasta el punto de que algunas veces parece que sea un amigo! Es aquí donde reside el auténtico peligro de las relaciones entre la prensa y el poder: al no ser un rival declarado, es más difícil combatirlo.

			¿Qué piensa del mito de la objetividad periodística? Siempre he dicho que la objetividad no existe. Además, se confunde imparcialidad con consenso, que es un término muy peligroso para nuestra profesión. Mire, yo siempre digo que uno de los principales enemigos del periodista debería ser lo que Camus denominaba l’air du temps. Por ejemplo, las modas. Ahora mismo, en Francia se ha puesto de moda decir que el Partido Socialista ha muerto. Si nos detenemos cinco minutos y reflexionamos sobre ello, comprendemos que es una afirmación falsa: sigue pesando en la vida política y sigue teniendo un electorado potente. Pero resulta difícil resistirse a esta idea cuando la oímos cada cinco minutos en voz de intelectuales y periodistas. Para resistirse a las modas, hace falta tener una dosis extraordinaria de coraje, energía y libertad. Bien, y también un cargo, así como la intuición suficiente para saber que lo que dictan las modas no es necesariamente cierto.

			[image: 4.jpg]

			¿Cree que los periodistas cuentan con un poder excesivo sobre sus lectores? Cuentan con un poder injusto, porque a veces lo ejercen con poca responsabilidad. Y más aún en París, que es la capital de la denigración desde el tiempo de Balzac. Aquí se destruyen reputaciones a la ligera, se asesina con alegría. Siempre he dicho que la libertad de prensa debería ser igual que las otras libertades: no está exenta de responsabilidades. Como periodista, no puedo ser libre de decir que usted es un asesino si no tengo manera de demostrarlo. Hay muchas estrategias para influir sobre el lector que me parecen excesivas. El uso de los condicionales y la evocación de rumores debería quedar al margen de una buena práctica de ese poder.

			¿El periodismo tenía más calidad antes de la llegada de internet, como se dice constantemente? Yo nunca me he rebelado contra las nuevas tecnologías. Lo que soy es prudente. Quiero ver qué pasará a medio plazo. En principio tiendo a pensar que todo eso avanza en la buena dirección, por más que haga peligrar a los medios tal como los conocemos hoy en día. No hay que rechazar los cambios por sistema, sobre todo porque no serán los primeros que afronta el periodismo en su historia.

			“El poder es un enemigo camuflado: te seduce, te adormece, te anestesia”

			Camus defendía el periodismo como “información crítica”. ¿El principio sigue siendo válido con la multiplicación de fuentes y la aceleración permanente que acompañan la era digital? La información crítica que recomendaba Camus siempre será un principio válido porque es una lucha permanente que no caducará nunca. Lo que me parece evidente es que existe una gran amenaza sobre la prensa escrita. Como le decía, el futuro del periodismo tal como lo conocemos actualmente no está asegurado. Pero no creo que los periódicos en papel lleguen a desaparecer. Mi predicción es que siempre habrá un público –ni que sea un público elitista o minoritario– que mantenga el respeto por el objeto y que siga sintiendo el deseo de abrir un periódico en papel para informarse. Y con los libros pasará lo mismo.

			La profesión habla sin parar de deontología, de presión del poder, de principios. Pero ¿no cree que la realidad es más prosaica? Es decir, entre los periodistas de hoy en día, ¿no hay más oficinistas que rescriben teletipos de agencia que grandes reporteros en la línea de fuego? Pero es que todo eso tampoco es ninguna novedad, sino que ha existido siempre. Durante medio siglo existieron sólo dos semanarios de información para todo el mundo occidental: Time y Newsweek. Los periodistas de estos medios se limitaban a rescribir teletipos y los artículos no iban firmados. Curiosamente, ahora compruebo que vuelve a ponerse de moda escribir en primera persona, tal vez para diferenciarse del registro que utilizan las agencias, y que después lo retoman todos los periódicos del mundo. Por ejemplo, las crónicas que envía Roger Cohen desde Irán para The New York Times a menudo están escritas en primera persona.

			“En París se destruyen reputaciones a la ligera y se asesina con alegría”

			En tiempos de periodismo aséptico, ¿el yo se convierte en una especie de valor añadido? Estoy de acuerdo con esta afirmación, aunque tampoco hace falta convertirla en la regla. No me gustaría que todos los periodistas creyeran que tienen derecho a utilizar el yo. ¡La primera persona, hay que ganársela! Además, no todo vale. No se trata del yo que utilizan algunos blogs. Si un periodista habla sin parar de su novia, por ejemplo, correrá el riesgo de que el lector más bien lo encuentre poco interesante.

			Para terminar, ¿diría que el periodismo es un oficio en extinción, como se teme hoy en día? Existe cierta confusión sobre este debate. Lo que puede estar en extinción es el objeto, pero no la transmisión de información. El periodista es un mediador, como el corredor de la batalla de Maratón, que se sacrifica para informar sobre la noticia. Y otro periodista por definición son los porteros y porteras: son ellos los que informan a los vecinos sobre lo que pasa en la escalera. Ya se sabe que el periodista tiene algo de espía, de delator. Hay que tener claro que esta transfusión es eterna. Puede adoptar muchas formas en el futuro, pero no desaparecerá nunca.

			+INFO

			Le Nouvel Observateur

			tempsreel.nouvelobs.com/index.html

			Society of Professional Journalists–Code of Ethics

			www.spj.org/ethicscode.asp

			International Federation of Journalists

			www.ifj.org/es/splash
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			Hora alfa para el hombre omega

			Lluís Pastor

			Lluís Pastor (Barcelona, 1968) es periodista, máster en Ciencias de la Información, doctor en Periodismo y titulado en Dirección y Administración de Empresas. Dirige los Estudios de Ciencias de la Información y de la Comunicación de la UOC y la Editorial UOC, y es profesor de la facultad de Comunicación Blanquerna, de la Universitat Ramon Llull. Colabora regularmente con diversos medios de comunicación y ha publicado varios libros, el último de ellos Parla’m i seré feliç (Háblame y seré feliz. Ara llibres, 2008).

			La comunicación está en el ojo del huracán de los cambios de nuestro mundo. En Pittsburgh, la ciudad milagro, Obama exigió en la pasada cumbre del G20 una inspección internacional del arsenal atómico iraní con carácter inmediato. Se había sabido poco antes que Irán tenía una segunda planta de enriquecimiento de uranio y el propio gobierno iraní lo había reconocido. En pocos segundos el tema también estaba en Twitter. En apenas diez minutos la pantalla reprodujo 515 nuevas aportaciones de ciudadanos: 51 al minuto, casi una por segundo. Podría decirse que el tiempo en nuestra era se mide por tweets. Uno por segundo. La comunicación es también la nueva medida del tiempo. Ese es uno de los síntomas del nuevo poder de la comunicación. Nuevo récord del mundo de Usaín Bolt, recorrió los cien metros en nueve tweets.

			Obama estuvo en todas las pantallas durante el largo año de su elección y Obama vuelve a reflejarse en las pantallas a cada segundo. La comunicación está en el centro de cualquier proceso social en nuestro mundo conectado. Nada de lo que sucede en el planeta pasa demasiado inadvertido si un testimonio vuelca su narración en los flujos comunicativos que nos rodean. La capacidad casi ilimitada de comunicar es el hecho más relevante de nuestro mundo, casi irreconocible para cualquiera que vivió en una de las generaciones que nos precedieron. Los nervios del planeta, nueva sinapsis, vierten todo lo que saben en una pantalla.

			La comunicación es la nueva medida del tiempo: Usaín Bolt recorrió los cien metros en nueve ‘tweets’

			El nuevo poder de la comunicación muestra cómo la nueva sociedad de la información ha multiplicado el volumen de información que circula y los agentes que pueden irradiarla. La ha aumentado de tal manera que cualquier ciudadano del planeta se ha convertido en fuente inagotable de informaciones de todo tipo y en todos los formatos. Esa nueva situación, que el profesor Castells denominó con acierto sociedad red, ha multiplicado la necesidad de que cualquier mensaje sea atractivo.

			Esa nueva sociedad de la información es a todos los efectos una sociedad del entretenimiento: una sociedad desbordada de mensajes en la que sólo los que hayan entendido que deben atrapar a su público llegarán al destino final. De hecho, esta ha sido siempre una de las claves de la comunicación: la atracción, el entretenimiento. Ya lo sabía el chamán en la cueva.

			Y esa sociedad del entretenimiento no es el siguiente paso de lo que Guy Debord definió en los años sesenta como sociedad del espectáculo, sino que es más compleja y dinámica. Así, mientras Debord entendía el espectáculo como una actividad pasiva para un público que se abandonaba en brazos de quien lo mecía, los cambios tecnológicos y sociales de la sociedad de la información confieren una nueva visión al concepto espectáculo. Debord explicaba que los medios son la manifestación superficial del espectáculo en una sociedad en la que el ciudadano es pasivo, puesto que la comunicación es esencialmente unilateral. Y, como se ve, la sociedad de la información ha roto esa unilateralidad y ha reestablecido un cierto diálogo, una comunicación real, a escala planetaria. Fundido en negro.

			Robert Neville está asustado. Ha sobrevivido a un holocausto. Está vivo, recuerda que hubo una explosión y se le ha quedado la cara de Charlton Heston. La película no lo cuenta pero aventuro que Neville, el hombre omega, podría ser un profesor universitario que estaba aterrorizado porque las aulas de su universidad se habían quedado vacías. Los estudiantes de sus asignaturas, algunos por lo menos, siguen vivos pero se niegan a soportar que su profesor les dé nuevas conferencias de noventa minutos. ¿No hay conocimiento más allá de las conferencias?, se preguntan.

			Ellos estaban acostumbrados a aprender cuando conversaban con otros, cuando se bajaban los vídeos de sus series favoritas o cuando leían libros o la prensa digital. Aprendían escuchando la radio o reproduciendo en sus iPod los programas que les interesaban. Y les entusiasmaba. Como les entusiasmaba jugar con los videojuegos. ¿Por qué entonces tenían que entrar, cautivos y desarmados, en el aula para escuchar a Neville durante casi dos horas? Bueno, a Neville y a sus colegas, algunos de los cuales no hubieran sido capaces de reunir a los miembros de la tribu alrededor del fuego para escuchar historias de caza.

			El aula se ha convertido en una jaula para quienes viven inmersos en la sociedad del entretenimiento

			El aula es la metáfora de un cierto tipo de aprendizaje. Y el nuevo poder de la comunicación ha puesto de manifiesto que esta metáfora no es una metáfora ganadora. El aprendizaje basado exclusivamente en lo que Prensky podría bautizar como conference-based learning queda corto en nuestra sociedad del entretenimiento. ¡Que la comunicación nos ilumine para que la gente se vea llamada a formarse a lo largo de la vida! Para que eso se convierta en realidad, el aprendizaje tiene que ser atractivo. Tiene que ser entretenido. Tienen que ser reconfortante. Tiene que ser divertido.

			Y, en cualquier caso, lo que parece que han perpetuado la mayoría de sistemas de formación presencial y virtual es la propia metáfora del aula. El aula ha sido el origen del aprendizaje. Esa metáfora limitadora no ha sido superada por visiones más flexibles y adecuadas a las necesidades de los nuevos públicos del siglo XXI. El aula se ha convertido en una jaula para quienes viven inmersos en la sociedad del entretenimiento. El aula, para quienes están acostumbrados a aprender interactuando con los medios de comunicación, se ha convertido en un simulacro de conocimiento, en la representación de un auto sacramental.

			Por otro lado, la exigencia de los adultos que se forman a lo largo de la vida también aumenta. Una persona aprende cada día a través de los medios de comunicación, los tradicionales y las aplicaciones utilizadas en el medio internet; los que reflejan la vida a palo seco y los que recrean ficciones que nos hacen la vida más real.

			El milagro de la formación a lo largo de la vida sólo será posible cuando los sistemas de aprendizaje se aproximen a la vida. El milagro de una sociedad del conocimiento sólo será posible cuando cortemos los barrotes que nos confinan en las jaulas universitarias. El milagro de la sociedad del conocimiento lo traerán los apóstoles de la sociedad del entretenimiento. 

			+INFO

			Epistemic Games: building the future of education

			epistemicgames.org/

			European Commission Education & Training

			ec.europa.eu/education/
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			TWITTER

			See what UOC’s professors are saying about:: COMUNICACIÓ

			[image: 5.jpg]

			Toni Aira: El secret per sobreviure a la darwiniana en la nostra societat hipermediàtica passa pel coneixement del tempo i del llenguatge dels mitjans.

			www.toniaira.cat

			www.twitter.com/toniaira/
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			Oriol Miralbell: Why post on Twitter? The best answer: brief messages (140 char) force you to focus better on the ideas that your followers will read!

			netgreen.wordpress.com

			twitter.com/jomiralb
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			Antoni Roig: Per a mi, entre tots els processos de canvi en la comunicació, no en trobo cap de més fascinant que la impossibilitat de marcar els límits entre “productors” i “consumidors”.

			betacinema.blogspot.com

			[image: 8.jpg]

			Ferran Lalueza: Hoy la comunicación es efectiva cuando es persuasiva, creíble, poco jerarquizada, descentralizada, multicanal y, sobre todo, bidireccional, ¿verdad? 

			www.uoc.edu/uocpapers/3/dt/esp/lalueza.pdf

			[image: 9.jpg]

			Francisco Lupiáñez: “Now, here, you see, it takes all the running you can do, to stay in the same place. If you want to get somewhere else, you must run at least twice as fast as that!” 

			C. L. Dodgson (1832-1898), Alice’s Adventures in Wonderland

			www.ictconsequences.net
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			Judith Clares: Els nous models de distribució audiovisual a la xarxa marquen la convergència entre sectors i la convergència legislativa en el marc de la societat de la informació.
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			Gemma San Cornelio: Grans oportunitats creatives i estètiques per a mitjans en contínua evolució. A la cerca de la recepta màgica de l’èxit, però aquesta no existeix :-)

			cartografia.wordpress.com/
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			Sandra Vilajoana: RT@ La comunicación cuida tu marca por dentro y eso se nota por fuera. Recuerda: impossible is nothing; think different... Just do it! 

			www.uoc.edu/webs/svilajoana
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			Mireia Montaña: De l’era dels mitjans de masses hem passat a la personalització dels suports. Això canviarà la societat i la nostra manera d’entendre el món. 
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			Sílvia Sivera: Comunicar és provocar (emocions, actituds, percepcions, idees, fets, compres...). I com més gran és la provocació, més viral és la comunicació. 

			viralsivera.blogspot.com
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			Eva Domínguez: Good journalism can change society. In the digital era, media must transform themselves to keep journalism as a transforming tool. 

			evadominguez.com
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			Jordi Sánchez-Navarro: Algunos monstruos de la comunicación producen adormecimiento. Por suerte, nos queda la razón, que nos ayuda a conjurarlos. #remix #goya

			spider-uoc.blogspot.com
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			Daniel Aranda: “Si és dolent t’ho recomano. Com la cultura de masses ens fa més intel·ligents”, Steven Johnson (2009). 

			spider-uoc.blogspot.com 

			xino-xano.org/wikiOciDigital
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			Lluís Pastor: Communication will enable us to change the model of university and knowledge transfer and turn the university into a ‘funiversity’. 

			lluispastor.wordpress.com
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			UOC-COM

			PER ALBERT ROCA

			La principal novedad de la oferta formativa de la Universitat Oberta de Catalunya (UOC) para esta temporada, dentro de los Estudios de Ciencias de la Información y de la Comunicación, es la puesta en marcha del grado de Comunicación. 

			En Cataluña, esta titulación oficial de carácter generalista sólo se puede cursar en la UOC. Esto podría hacer creer que la apuesta del director de los estudios, Lluís Pastor, y su equipo podría haber sido arriesgada por demasiado innovadora, pero parece que nada está más lejos de la realidad. Él mismo señala que la UOC no está inventando la pólvora y que en el resto de Europa y en los Estados Unidos ya existen centros universitarios que proponen planes similares. Sin duda viene a llenar un vacío tal vez inexplicable en un mundo en que de un tiempo a esta parte, y cada vez más, “todo es comunicación”.

			El número de matriculados en este nuevo grado –389 en catalán y 76 en castellano– confirma el éxito del proyecto. “Las cifras reflejan un interés real por esta titulación y ahora hay que esperar que el mercado lo valore”, afirma Pastor.

			Para favorecer el objetivo de que el alumnado cuente con salidas laborales reales al finalizar los estudios, el nuevo grado de comunicación de la UOC organiza las materias optativas en seis itinerarios diferentes, que denomina menciones. 

			La idea es completar la formación generalista con la adquisición de determinadas competencias que capaciten al futuro graduado para trabajar en alguno de los siguientes ámbitos de actuación: creatividad publicitaria, creación audiovisual, gestión publicitaria, gestión audiovisual, comunicación corporativa y relaciones públicas, y comunicación informativa. El abanico de profesiones es amplio: periodista, creativo publicitario, guionista, realizador, director de cuentas, planificador de medios y estratégico (planner), productor o distribuidor de productos audiovisuales y multiplataforma, director de relaciones públicas, consultor de comunicación corporativa, director de protocolo y relaciones institucionales, etc., que se pueden ejercer en medios de comunicación, productores audiovisuales, agencias de publicidad, empresas consultoras de relaciones públicas, centrales de medios, industrias culturales, gabinetes de comunicación, etc.

			El alto número de matriculados en el nuevo grado de Comunicación refleja el interés por la titulación

			El grado de comunicación, que también se puede iniciar en febrero, tiene una duración mínima de cuatro cursos académicos distribuidos en ocho semestres, con una carga total de 240 créditos ECTS. Una vez finalizado, se puede acceder a los estudios de posgrado, donde la UOC prepara también novedades importantes.

			La misión de la UOC, en palabras de Pastor, es “situar al estudiante en el centro del proceso educativo y ayudarle a hacer realidad su proyecto”. Con este objetivo, la Universidad siempre ha querido crear los posgrados con “vocación profesional” y, a ser posible, “de la mano de empresas e instituciones de contrastada solvencia”. La UOC ofrece, desde hace una década y en colaboración con El Periódico y Lavinia, el posgrado en Periodismo digital, al que se añaden este curso tres nuevas propuestas: el posgrado de Innovación en creación de contenidos audiovisuales, con Digitalent; el de Comunicación digital aplicada al turismo, y el de Publicidad en internet y nuevos medios digitales. Para el curso 2010-2011 se está preparando otro muy innovador en Producción multimedia, creado conjuntamente con la Agencia Catalana de Noticias (ACN). “No hay otro igual en el mercado”, asegura la subdirectora de ACN, Anna Nogué. 

			La principal particularidad del posgrado en Producción multimedia es que los alumnos que lo sigan tendrán una página web que será como un espejo de la plataforma virtual que la mayor parte de la plantilla de la ACN utiliza para su trabajo: allí se crean y se publican las noticias, se cuelgan vídeos y se celebra el consejo de redacción. “De esta manera, los estudiantes podrán ver lo que hacen nuestros periodistas y simular después este trabajo en un entorno periodístico real”, adelanta Nogué. 

			La UOC y la ACN preparan conjuntamente un posgrado innovador en Producción multimedia

			En cuanto a los másteres, el director de los estudios de Ciencias de la información y de la comunicación de la UOC habla con entusiasmo de uno en entretenimiento televisivo, que se está ultimando en colaboración con una importante cadena de televisión, y comenta que negocia también con otras compañías de primera línea para sacar adelante posgrados en periodismo local, en protocolo, etc.

			La oferta formativa en comunicación de la UOC se completa con los segundos ciclos en comunicación audiovisual, y publicidad y relaciones públicas, y con especializaciones en creación audiovisual digital (autoproducción y colaboración), en creación de contenidos para nuevos medios audiovisuales, en estrategia creativa y en creatividad aplicada

			PIC-COMUNICACIÓN

			La Comunicación es uno de los ámbitos clave que estudió el Proyecto Internet Catalunya (PIC), el programa de investigación que llevó a cabo el instituto de investigación de la UOC, IN3, entre los años 2001 y 2007 bajo la dirección de Manuel Castells y de Imma Tubella. La investigación analizó los procesos de transformación de las prácticas de comunicación con la implantación de las TIC y de internet, e identificó sus tendencias más significativas. Entre otras cosas, confirmó el desarrollo de nuevos canales y maneras de informar, comunicar y entretenerse. 

			+INFO

			Projecte Internet Catalunya 

			www.uoc.edu/in3/pic

			La comunicació com a factor de canvi en la societat de la informació.Imma Tubella.

			www.recercat.net/bitstream/2072/4634/1/pic_comunicacio.pdf
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			El individuo es el medio

			Trina Milan

			Formada en antropología y comunicación, Trina Milan es actualmente responsable de Innovación e Investigación del Departament d’Educació catalán, y posee experiencia profesional en diseño de formación continua y asesoría de organizaciones; asimismo, es consultora de competencias digitales para la economía y la empresa en la UOC y presidenta de STIC.CAT, asociación para la promoción y la agitación cultural en la red. Es autora del blog Platxèria, dedicado a la innovación y el mundo de internet, y publica artículos de opinión en distintos medios de comunicación.

			trinamilan.cat

			Cuando Arianna Huffington comenzó el blog, The Huffington Post, nadie creía que acabaría siendo uno de los canales informativos y de opinión más importantes de Estados Unidos, con una influencia comparable a la de los grandes medios de comunicación tradicionales. Opinaba sobre las noticias, las ordenaba según su criterio ––es decir, “editorializaba”– y publicaba los contenidos sin depender de una gran empresa de comunicación. Este hecho, impensable antes de la red, fue posible gracias a internet. Huffington retomaba la comunicación de persona a persona empleada por la tribu pero en un contexto global.

			La comunicación es el núcleo de la modernidad, que está directamente vinculada a la definición de individuo y de democracia en la construcción de los estados modernos, de los estados democráticos y avanzados. Solamente las personas libres pueden basar cualquier relación social y cultural en la información y la comunicación. De hecho, a la largo de la historia, la tecnología ha dado lugar a revoluciones y a cambios insospechados. Y conviene no olvidarlo porque podría parecer que solamente a partir de internet se han operado cambios de enjundia en las formas de relación social y de comunicación. La imprenta y el desarrollo del libro como objeto productor de nuevas formas de transmisión del conocimiento fueron revolucionarios en su momento, tanto que los mismísimos poderes políticos, económicos y religiosos se pusieron en guardia ante las consecuencias que podían derivarse de repartir libros entre todo el mundo y permitir que todo el mundo supiera leer y, por lo tanto, tener acceso al conocimiento.

			En un momento histórico como el actual, donde todo sucede a gran velocidad y se homogeneiza, lo realmente importante es saber si las tecnologías provocan un cambio sustancial en la estructura de la comunicación, tanto en los actores de la comunicación como en la relación que se establece entre comunicador y público; de hecho, desaparecen las fronteras entre emisor y receptor tal y como las entendía la teoría tradicional de la comunicación.

			En nuestro modelo cultural occidental, los dos elementos de la fórmula de la comunicación son valores sociales como la libertad o la igualdad, porque se refieren a nuestra manera de organizarnos. Son estratos sociales que reproducen los propios medios para transmitir los mensajes correspondientes al público adecuado.

			Huffington retoma la comunicación persona a persona de la tribu en un contexto global

			Si hablamos de sociedad de la información y la comunicación, estamos identificando el modelo social y cultural con los modelos de transferencia tecnológica. La radio y la televisión han sido revolucionarias porque han ido acompañadas de la revolución cultural y democrática que vivió el mundo occidental tras el fin de la Segunda Guerra Mundial y de todos los movimientos contraculturales feministas y rompedores de barreras dictatoriales. 

			La comunicación es una forma de liberación individual y social que permite la modificación de las formas de relación política, económica y social. Pero, ¿le estábamos dando este valor a los medios tradicionales antes de la aparición de internet? ¿O la invasión misma de la red en nuestras vidas no ha hecho sino ocupar el lugar que habían dejado desierto los medios tradicionales?

			El mito del “gran hermano”, las corporaciones globales de los media, la ocupación del poder mediático por parte de los poderes político y económico nos habían hecho perder la confianza en el valor original que les dimos: verdad, libertad, igualdad. Valores que un blog o Twitter incorporan de forma fácil y visual; vuelven a ponernos frente al individuo, frente a nosotros mismos en una tribu como interactores del hecho comunicativo, al tiempo que nos identifican en el conjunto global mundial.

			Así, ¿es acaso la tecnología la que modifica el modelo de comunicación? ¿Suponen la aparición de blogs y redes sociales en el mundo del periodismo un cambio de modelo? Estamos ante un hecho, la utilización de la red, que permite tener información al instante, en cualquier lugar del mundo y procedente no sólo de las empresas que hasta hace poco tenían posibilidad de transmitirla, sino también en formatos sencillos, individuales y procedentes de cualquier fuente, de cualquier persona, en el lugar y en el momento de los hechos. Por lo tanto, somos más libres, más democráticos, más solidarios y más vanguardistas si usamos las nuevas herramientas de comunicación que la red pone a nuestro alcance; de hecho, es mejor incluso semánticamente: “navegamos por la red” como lo hacían por el océano los antiguos navegantes solitarios. La web es la nueva frontera.

			Aun así, ¿podemos decir que la red, este sistema de información, es un nuevo medio de comunicación? ¿Son fiables las fuentes, siguen los procedimientos profesionales que se enseñan en las facultades de periodismo? ¿Son útiles los contenidos que se enseñan en estas facultades? ¿Puede ejercer cualquiera de periodista? Es evidente que nunca ha sido necesario un título para ejercer, pero sí la calidad, la veracidad, ser consecuente con una línea de trabajo y saber qué objetivo se persigue. Y también la existencia de un público al que dirigirse y de un mensaje por transmitir. 

			Un blog o Twitter incorporan de forma fácil y visual los valores de verdad, libertad e igualdad

			¿Es compatible la idea de hacer un blog de forma individual con lo que significa publicar un periódico? Tenemos ejemplos de personas, sobre todo periodistas, cuyos blogs son referentes del trabajo que se puede hacer en este sentido. Y también hemos de prestar una atención especial a aquellas estrategias que, con su actuación en la red, están incorporando medios tradicionales como periódicos, la radio o la televisión: generan presencia en Twitter o Facebook, incorporan blogs a las propias webs de los medios o crean un medio a partir únicamente de blogs, como The Thought Leader, en Suráfrica. 

			Porque, en realidad, de lo que estamos hablando no es solamente del acceso libre, individual y fácil a la información; estamos hablando de la capacidad de las personas para saber qué les interesa y cómo pueden dar con ello, y de si tenemos la posibilidad de dar con esa información e incluso de generarla. No es una tarea disgregadora, sino cooperativa; un blog no es un peligro para la información, es una oportunidad, pero solamente lo será para quienes tengan acceso a él, para quienes tengan la formación para saber y entender los mensajes, así como la capacidad para actuar interaccionando con los múltiples emisores; así, un individuo se pone a la misma altura comunicativa y de difusión que un medio tradicional, como ha hecho Arianna Huffington.

			Somos individuos emisores y receptores en una sociedad que cambia a gran velocidad y que, sin embargo, precisa de las estrategias organizativas y reguladoras de los grupos sociales, económicos y políticos de siempre. Estamos empezando a dejar atrás la era de la información para adentrarnos en la era del conocimiento.

			+INFO

			The Huffington Post 

			www.huffingtonpost.com

			Thought Leader

			www.thoughtleader.co.za 

			Manuel Castells: Internet y la sociedad red 

			www.uoc.es/web/cat/articles/castells/castellsmain11.html

			Did you know? 3.0 

			www.youtube.com/watch?v=XNkrTYfPzyI

		

	


	
		
			DOSSIER

			YAQUB IBRAHIMI

			Una pluma amenazada

			POR JORDI ROVIRA
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			Eran las diez de la mañana cuando cinco agentes del servicio de inteligencia afgano irrumpieron en la habitación en la que vivían el periodista Sayed Yaqub Ibrahimi y su hermano, Sayed Parwez Kambakhsh, de 23 años. Los policías, coléricos y armados, detuvieron al más joven, Parwez, acusándolo de haber blasfemado contra el islam. Era el 27 de octubre de 2007, en Mazare Sharif, capital de la provincia de Balkh, a 400 kilómetros de Kabul. 

			Todo empezó cuando Parwez, estudiante de la Universidad de Balkh y reportero del periódico Jahan-e-Naw (El nuevo mundo), se descargó un artículo de un blog que criticaba la discriminación de las mujeres en el Corán y lo distribuyó por el campus. Algunos estudiantes integristas lo denunciaron, asegurando que él era el autor. El 22 de enero de 2008, en un juicio a puerta cerrada y sin derecho a defensa, lo condenaron a muerte. Un tribunal de apelación conmutó la pena por otra de 20 años de prisión, sentencia confirmada posteriormente por el Tribunal Supremo.

			Desde un primer momento, las organizaciones de periodistas y de derechos humanos tuvieron claro que la detención de Parwez era una maniobra para presionar a su hermano Yaqub, uno de los reporteros más reconocidos del norte de Afganistán y colaborador de la ONG internacional Institute for War and Peace Reporting (IWRP), que se dedica a preparar durante años a los informadores y distribuye sus artículos por todo el mundo. 

			“Mientras la atención mediática se centra en los combates en el sur de Afganistán, en el norte hay lugares que no se rigen por la ley de Kabul sino por la de los comandantes de las milicias, que emplean la violencia y la intimidación para mantener el dominio sobre la población”, escribió Yaqub en la web del IWRP pocas semanas antes de la detención de su hermano.

			La detención de Parwez fue una maniobra para presionar a su hermano Yaqub, uno de los reporteros más reconocidos del norte de Afganistán

			Y es que los artículos de Yaqub Ibrahimi abordan aspectos conflictivos, como las violaciones de los derechos humanos, las luchas entre las facciones que ocupan el poder, las prácticas corruptas de funcionarios gubernamentales y de señores de la guerra –líderes de los pequeños ejércitos que escapan al control de Kabul– o el negocio del opio (Afganistán proporciona el 90% de la heroína mundial). Antes de la detención de su hermano, hacía ya tiempo que Yaqub recibía amenazas. Al día siguiente del arresto, varios agentes de la Dirección Nacional de Seguridad (NDS) –los servicios de espionaje– le precintaron la oficina y registraron las libretas donde había anotado a sus fuentes. 

			Todo ello provocó que Yaqub iniciara una gira internacional para pedir la liberación de Parwez y denunciar la situación de los periodistas en Afganistán. Uno de sus destinos fue Barcelona, donde estuvo hace unos meses y donde se mostró especialmente crítico con la situación en su país. 

			El problema, según explicó a Walk In, es que la imagen que se tiene de Afganistán no se corresponde con la realidad. “Una de las responsabilidades de los países que están implicados en Afganistán, como por ejemplo España, es saber qué sucede en el país”, afirma. “Hay dos bandos en contra del sistema democrático: los talibanes y el régimen que ocupa el poder”. Y, a diferencia de lo que cree la opinión pública, denuncia que las cosas no han mejorado desde la retirada –parcial– de los talibanes: “La situación ha empeorado. La gente no tiene dinero, ni trabajo, y ha perdido la confianza. Conlos talibanes tampoco teníamos ni una cosa, ni la otra, y eran unos salvajes, pero sabíamos de qué se trataba. Ahora, con la democracia, es un caos, y se cometen las mismas barbaridades, pero encubiertas”. Sobre la situación de las mujeres, asegura que tampoco se ha avanzado mucho: “No basta con quitarse el burka para que la situación cambie”.

			Desde la detención de su hermano, la situación de Yaqub es harto complicada. Los servicios secretos afganos lo vigilan constantemente, y recibe numerosas amenazas anónimas por internet y por teléfono. “Sabemos quién eres, dónde estás y te mataremos”, le dijeron en una de esas llamadas. Por todo eso, Yaqub ha dejado de hablar sobre ciertos temas. “Es demasiado peligroso”, asegura.

			No es el único que vive la represión de la libertad de expresión. “No se puede hablar libremente de lo que perjudica al sistema. En ningún momento se pueden dar nombres. Se puede contar que hay corrupción, pero hay que hacerlo de manera genérica. Por ejemplo, es muy peligroso decir que el hermano del presidente está implicado en el negocio de la droga”, asegura, citando una investigación del New York Times que relaciona a Ahmed Wali Karzai, hermano del presidente Hamid Karzai, con el narcotráfico.

			Reporteros Sin Fronteras (RSF) también ha denunciado que una decena de periodistas afganas se han visto obligadas a dejar de ejercer a causa de las constantes amenazadas recibidas de los talibanes, a las que hay que sumar las de mafiosos y criminales. “Esta represión –explica Yaqub– provoca en la población un ansia de información. Pero la información solamente llega a una minoría.” 

			“Sabemos quién eres, dónde estás y te mataremos”, le dijeron en una de esas llamadas

			La desinformación entronca con la precaria situación del sistema judicial. “No se puede confiar en absoluto en la ley afgana. Hay mucha arbitrariedad. Se ha invertido mucho dinero en el sistema judicial pero las cosas funcionan igual que antes. Toda la ayuda va a parar a un sistema totalmente ineficiente y sin el menor interés por mejorar. Es una vergüenza, una locura”, asegura el periodista, que últimamente ha visto reconocida su tarea con premios como el International Award for Freedom of Speech.

			A las gestiones de Yaqub para poner en libertad a su hermano se sumaron las movilizaciones en las calles de Afganistán (en un solo día, se celebraron quince manifestaciones de apoyo en ciudades como Kabul, Farah, Mazar, Herat o Jalalabad) y en el extranjero. También se interesó por el caso el representante especial de la ONU para Afganistán, Bo Asplund. Las presiones surtieron efecto, y el 7 de septiembre se indultó a Parwez. Sin embargo, y a pesar de haber abandonado la cárcel, ninguno de los dos hermanos ha podido volver a la normalidad. Por miedo a las represalias, Parwez se ha refugiado en el extranjero. Yaqub sigue recibiendo multitud de amenazas anónimas y presiones de todo tipo mientras continúa denunciado la frágil libertad de expresión en uno de los países más pobres del planeta. 

			+INFO

			Institute for War & Peace Reporting (WPR)

			www.iwpr.net

			Yaqub Ibrahimi i la llibertat d’expressió a l’Afganistan

			www.youtube.com/watch?v=pLdmAFgkSEE

			Reporters Sans Frontières (RSF) 

			www.rsf.org

			Committee to Protect Journalists. CPJ’s 2008 prison census: Online and in jail

			www.cpj.org/reports/2008/12/cpjs-2008-prison-census-online-and-in-jail.php
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			El poder del entretenimiento

			Martin Kaplan

			Martin Kaplan es el titular de la cátedra Norman Lear de Entretenimiento, Medios de Comunicación y Sociedad de la Annenberg School de Comunicación y Periodismo de la Universidad de Southern California. Es fundador y director del Norman Lear Center, que se ocupa del estudio y el análisis del impacto de los medios de comunicación y el entretenimiento en la sociedad.

			El 15 de octubre de 2009, siete millones de actores interpretaron sus respectivos papeles en la función dramática más grande de la historia. A las 10.15 de la mañana, hombres y mujeres de todo el estado de California se imaginaron que acababa de producirse un terremoto de una magnitud de 7,8 en la escala Richter en la parte meridional de la falla de San Andrés. Durante dos minutos, creyeron estar inmersos en el peor desastre de sus vidas. Se lanzaron al suelo, se cubrieron la cabeza con cualquier cosa a su alcance, se aferraron al mueble más grande y más próximo y se comportaron como si los cristales se estuvieran rompiendo sobre su cabeza, como si la tierra se estuviera sacudiendo con violencia a sus pies y como si todo aquello que no estaba firmemente anclado al suelo volara por los aires. Cuando el terremoto imaginario concluyó, unos cuantos se embadurnaron con sangre falsa para simular heridas, diversos equipos de rescate y varios vehículos de los servicios de emergencias llegaron al lugar de los hechos y se montaron centros médicos para separar a los “heridos” en función de su estado. Diez millones de personas fueron, simultáneamente, actores y público: obedecían a un guión al tiempo que observaban el espectáculo; participaban activamente en un entretenimiento interactivo con el que está familiarizado todo aquel que se haya zambullido en el mundo de los videojuegos. 

			Durante un siglo, los especialistas en preparación ante los desastres se habían apoyado en los métodos de comunicación tradicionales para enseñar a los habitantes de California cómo debían reaccionar en un terremoto y qué hacer antes y después del suceso. Habían redactado y repartido opúsculos informativos, habían colgado carteles en oficinas y clínicas, impartido clases en las escuelas y la televisión difundía periódicamente videos educativos. Sin embargo, en 2007, el Estudio Geológico de California, el Centro Sísmico del Sur de California y otros 300 socios del gobierno, el mundo académico, los servicios de emergencias y el mundo industrial aunaron esfuerzos para hacer algo distinto. En lugar de organizar otra nueva campaña de comunicación convencional, crearon una “narración”, que titularon El guión del terremoto ShakeOut, una historia escrita por los habitantes del sur de California. El motivo por el que eligieron guión, relato, actuación y teatro fue el grueso de la investigación en el mundo de la educación por medio del entretenimiento para demostrar que este es una herramienta especialmente eficaz a la hora de comunicar mensajes al público.

			En diciembre de 2008, un mes después del primer ShakeOut en el que participaron más de cinco millones de habitantes del sur de California, el Norman Lear Center de la Annenberg School de Comunicación y Periodismo de la Universidad del Sur de California llevó a cabo una evaluación del simulacro. En comparación con la gente que se había inscrito en el simulacro y que no había participado, los actores en aquella representación del terremoto seguramente estaban mejor informados en todo lo relacionado con los terremotos, recordaban los mensajes clave de la campaña, habían puesto en práctica otros aspectos de su propio plan ante el desastre, habían ayudado a otros en elsupuesto de un terremoto y habían invitado a terceras personas a participar. La educación por medio del entretenimiento no sólo es un instrumento poderoso, sino efectivo.
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			Todo esto es cierto no sólo en el caso de aquellos que participan en actuaciones interactivas en tiempo real sino también en el del público de espacios de entretenimiento retransmitidos en diferido, como la televisión.

			Durante el año que siguió a la emisión de Acompáñame, una popular telenovela escrita por Miguel Sabido para promover un tema tan sensible como el de la planificación familiar en México, un país católico, se observó un aumento del 33% en el número de personas que adoptaban medidas de planificación familiar en clínicas de salud estatales, y el número de llamadas telefónicas mensuales recibidas por el programa de planificación familiar mexicano pasó de cero a 500. En la semana posterior a la emisión de un episodio de la exitosa comedia norteamericana Happy Days en el que uno de sus personajes más populares, apodado the Fonz, declaraba que “leer es guay” y se hacía con un carnet de la biblioteca, el número de norteamericanos que se sacaron el carnet de una biblioteca aumentó en un 500%. En 2008, la serie dramática Anatomía de Grey, programada en horario de máxima audiencia, emitió un episodio en el que una mujer seropositiva descubre que, con unos cuidados prenatales adecuados, las posibilidades de dar a luz a un bebé que no esté infectado por el VIH son del 98%. Una semana antes del episodio, solamente el 15% de los 17,5 millones de espectadores de la serie sabían que las posibilidades de tener un hijo que no estuviera infectado por el VIH superaban el 90%; al cabo de una semana, la cifra había aumentado hasta el 61%; seis semanas más tarde, un 45% de los espectadores recordaban aún la respuesta. 

			¿Por qué funciona la educación por medio del entretenimiento? Cuando consumimos entretenimiento –tanto si vamos a ver Hamlet como un concierto de rock, tanto si participamos en el drama de World of Warcraft como en el Great California ShakeOut, tanto si vemos una película como un programa de televisión–, dejamos de ser la persona que somos habitualmente. Bajamos la guardia. Conscientemente o no, interpretamos un papel. Nos dejamos cautivar, embelesar, somos marionetas en manos del autor. Nos ponemos en el lugar de los personajes, y vivimos la historia en la que están inmersos. Nuestra empatía desborda quiénes somos, y el relato de esos personajes se impone al nuestro. Por más que nos digamos que “solamente es entretenimiento”, que no es real, que es un artificio, una ilusión, no podemos evitar creer asimismo lo contrario.

			El gusto por los relatos y por las conversaciones banales es tan antiguo como las hogueras alrededor de las cuales se reunían nuestros antepasados prehistóricos

			Etimológicamente, la palabra entretenimiento está relacionada con la noción de mantener y ese es, precisamente, el objetivo que persigue el entretenimiento: centrar nuestra atención. La parte del sistema nervioso que rige aquello a lo que prestamos atención está inscrita en nuestro cerebro desde que nuestros ancestros vagaban por la sabana en busca de comida. El gusto por los relatos y por las conversaciones banales es tan antiguo como las hogueras alrededor de las cuales se reunían nuestros antepasados prehistóricos. De ahí que, en el libro X de La República, Platón desterrara a los poetas –los rapsodas de la épica de Homero, el equivalente en la Grecia antigua a las estrellas de rock– del estado ideal. Por mucho que se esfuerce el público en trazar una frontera entre lo que es verdad y lo que es ficticio, entre la realidad y el entretenimiento, ese empeño, afirma Platón, está condenado al fracaso. La razón no tiene nada que hacer ante la biología. 

			Veinticinco siglos después de Platón, el auge de los medios de comunicación sociales en la web ha disuelto la membrana que separaba al entretenimiento del público, al emisor del receptor. La popularización de la tecnología para teléfonos móviles y la penetración cada vez mayor de la banda ancha prepararon el terreno y dieron lugar a una transformación del público, propiciando que el consumo de contenidos fuera ajeno a factores espaciales, temporales o de la plataforma. Hoy, esa transformación se ha visto acelerada por la web social interactiva de dos sentidos. La proliferación de aplicaciones sociales como Facebook, Twitter y YouTube ha transformado a los consumidores de contenidos de ayer en los productores, programadores, vendedores, editores y autores de contenidos de hoy, un cambio que ha traído consigo el paso de la comunicación de masas unívoca del siglo pasado a lo que Manuel Castells ha bautizado como la autocomunicación de masas. 

			En cada nodo de esta red social, todo el mundo se ve obligado a competir para llamar la atención y dar así a conocer sus ideas, causas y creaciones culturales, e incluso a ellos mismos. Todo el mundo es una marca y todo acto comunicativo es, asimismo, una campaña mediática cuyo fin es vender esa misma marca personal. Así, la autocomunicación de masas puede considerarse como una forma de entretenimiento. Para tener éxito, hay que llamar la atención. Para participar en los medios de comunicación sociales es preciso atraer a un público. Es preciso convertirse en actor en un escenario altamente público. Para mantener el interés del público es preciso recurrir a las mismas herramientas que han empleado los artistas desde el principio de los tiempos, como el miedo, el sexo, la novedad, el deseo, la ilusión, el humor, la narración o la sorpresa. Por sí misma, la participación en los medios de comunicación sociales, el mero hecho de emplear estas aplicaciones en red, es ya un entretenimiento. Como sucede con el entretenimiento, comunicarse y entrar en contacto con amigos y con desconocidos es estimulante, atractivo, consume mucho tiempo y es una fuente de placer –hay quien diría que es incluso adictivo– porque conecta con un deseo humano tan primitivo como el de intercambiar historias, chismorrear, flirtear, fingir, jugar. 

			En septiembre de 2009, dos niñas de Adelaida, Australia, se perdieron en un desagüe de lluvia. Las menores, de 10 y 12 años, llevaban consigo sendos teléfonos móviles pero no llamaron al 000, el número australiano para las emergencias, tal y como les habían enseñado en la escuela. En su lugar, actualizaron su estatus en Facebook para contar que estaban atrapadas en un desagüe en Honeypot Road. Afortunadamente, un amigo –que también estaba conectado en ese momento a Facebook– vio la actualización y pidió ayuda. En plena crisis, ¿qué tiene Facebook que consiguió llamar la atención de un modo mucho más poderoso que las lecciones que les habían enseñado en el colegio para enfrentarse a un desastre? No es descabellado pensar que la respuesta esté relacionada, cuando menos parcialmente, con la noción de entretenimiento. Confiemos en que, si llega el día en que la falla de San Andrés cede, los habitantes de California, cuya preparación para enfrentarse al seísmo no se ha limitado a las lecciones impartidas sino que incluye lo aprendido en una experiencia interactiva de entretenimiento, no se limiten a encomendarse a Twitter. 

			+INFO

			The Norman Lear Centertainment

			blog.learcenter.org

			Politics as Television, Television as Politics

			fora.tv/2007/04/19/Politics_as_Television_Television_as_Politics

			Marty Kaplan at The Huffington Post 

			www.huffingtonpost.com/marty-kaplan

			Martykaplan - Twitter 

			twitter.com/martykaplan
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			ALAN SCHROEDER

			“Los debates electorales tienen mucho que ver con el show business”

			POR JORDI ROVIRA

			Alan Schroeder es uno de los mayores expertos internacionales en debates presidenciales y es co-autor del libro El debate de los debates, un proyecto de la Academia de las Ciencias y las Artes de Televisión que analiza las similitudes y diferencias de los cara a cara electorales que se celebraron en España y Estados Unidos en 2008. Profesor asociado en la Escuela de Periodismo de la Northeastern University de Boston, Schroeder ha trabajado como diplomático, periodista y productor de televisión, labor por la que obtuvo en tres ocasiones el premio Emmy.
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			En 1960 Kennedy y Nixon sostuvieron el primer debate electoral televisado. ¿Dónde se encuentra el origen de esta práctica? En Suecia, donde en 1948 ya hubo un debate en la radio. Los países escandinavos tienen una larga tradición de debates radiofónicos, pero los televisados empezaron en Estados Unidos. En los años sesenta también hubo en Canadá, Francia y Chile. Actualmente, se celebran en muchos países y existen muchos formatos, aunque algunos son más bien foros, puesto que los candidatos no interactúan mucho. 

			En Estados Unidos, la cultura del show business está muy arraigada. ¿Ha condicionado eso la evolución de los debates? Los debates tienen mucho que ver con el show business, sobre todo porque los candidatos tienen que presentarse casi como estrellas de cine y aprendemos mucho de sus vidas personales, de sus familias. Los candidatos inteligentes son los que entienden ese papel de estrellas. Porque cuando hablamos de candidatos presidenciales no podemos obviar que hay un elemento teatral. Barak Obama es un buen ejemplo de ello. Suscita mucho interés como persona, lo que no tiene nada que ver con su política. Él lo entiende y lo usa en su beneficio.

			Se ha hablado mucho del primer cara a cara entre Kennedy y Nixon. De Kennedy se dijo que fue el primero en entender el medio televisivo, así como Roosevelt fue el primero en entender la radio. Si a eso le unimos el poco interés que Nixon prestó al debate, se entiende que ganara Kennedy ¿Sirve ese debate para explicar qué se debe hacer y qué no? Aquel debate fue muy importante porque tuvo lugar en un momento de transición entre la época de los periódicos y la época visual, de la televisión. Todavía estamos en esta época, aunque ahora estamos llegando a otro momento de transición hacia un nuevo medio de comunicació también visual, internet, con el que no sabemos qué pasará. El debate de 1960 fue sumamente importante porque marcó ese momento de cambio.

			Los que lo vieron por televisión dieron a Kennedy como ganador, mientras que los que lo escucharon por radio, a Nixon. Una prueba más de que se trata de dos lenguajes diferentes. Si, pero la realidad es que vivimos en un tiempo en que lo que importa es lo visual. Las palabras, el contenido del debate, también tiene mucha importancia, pero el público dispone de otras oportunidades para juzgar la política de los candidatos mientras que no tiene otras vías de conocer su parte humana en un momento de tensión frente a su contrincante. Eso se da en los debates y es la única posibilidad que el público tiene para verlo.

			¿Qué ha cambiado desde el Kennnedy-Nixon al Obama-McCain? El formato es lo que más ha cambiado. Hasta 1992, un grupo de periodistas interrogaba a los candidatos. Era un formato problemático, porque no había oportunidad de repreguntar ni de desarrollar un tema a fondo. En 1992 aparecieron nuevos formatos como el debate con ciudadanos y el debate con un solo moderador. Desde entonces ha habido una mezcla, y eso es lo ideal. Lo que no ha cambiado es el interés que todavía generan entre el público y la prensa, ni tampoco la tensión, el miedo de los candidatos. 

			“Los candidatos inteligentes son los que entienden que deben jugar el papel de estrellas”

			Usted ha dicho que los debates son sólo un elemento más de decisión a la hora de votar. En cambio algunos han pasado a la historia por detalles, como cuando Gerald Ford dijo que la Europa del Este no estaba invadida por los soviéticos o cuando George Bush padre miró, impaciente, un par de veces el reloj durante su debate con Bill Clinton. ¿No cree que esos “momentos malditos” son relevantes en la intención de voto? El problema con los “momentos malditos” es que la prensa los repite. Pero, a pesar de eso, se trata de momentos aislados. El problema de Ford fue que después no quiso reconocer su error, lo que lo agravó aún más. No creo que nadie dejase de votar a George Bush porque consultara su reloj. Me parecería ridículo.

			Algunos candidatos tenían mucha telegenia, como Reagan, Clinton, Kennedy u Obama. ¿Cuál destacaría más de todos ellos? Clinton era el mejor comunicador de todos. Era como un actor, necesitaba el amor de la audiencia, a la que seducía y que quería ser seducida. Se trataba casi de una seducción sexual. La mayoría de los políticos no tienen ese talento.

			Sus asesores hicieron lo posible para que recordara a Kennedy. El problema de Kennedy es que era muy joven. A pesar de su fantástico sentido del humor, no tenía mucha confianza en si mismo a la hora de tratar con el público. Obama también tuvo ese problema. Tuvo que venderse como persona joven, de ascendencia africana, de poca experiencia política, etc., aunque durante los debates aprovechó la oportunidad para cambiar esa imagen.

			Obama parece dominar la oratoria, el medio televisivo e internet. ¿Es el candidato ideal para un debate? No, porque no tiene el mismo carisma que Bill Clinton, por ejemplo. Clinton disfrutó mucho con la presidencia. Estaba muy contento con su papel de presidente y comunicador. A Obama, en cambio, el papel de presidente todavía le resulta un poco pesado. Lo veo demasiado nervioso y pragmático. Debería soltarse un poco más para llegar a ser un comunicador de primera clase como Clinton. 

			Usted ha estudiado los debates en unos sesenta países diferentes. ¿Hay algún país con algún modelo sui generis? En Corea son muy aburridos. El moderador suele ser un profesor universitario y son debates serios y pesados. En cambio, en Islandia se celebró en abril un debate de candidatos al parlamento en un bar. Fue muy informal; cualquiera podía entrar y preguntar lo que quisiera. Era como una conversación, y eso es lo que debe ser un debate, que los ciudadanos tengan la oportunidad de entrevistarse con los candidatos. El año pasado en Nueva Zelanda se usó el formato YouTube en los dos debates principales de los candidatos a primer ministro, con preguntas que se mandaron en vídeo y que fueron seleccionadas por un grupo de periodistas. 

			“Clinton era el mejor comunicador: necesitaba el amor de la audiencia, a la que seducía”

			Aquí en España, en los últimos debates entre José Luis Rodríguez Zapatero y Mariano Rajoy, se criticó mucho que los partidos políticos decidieran los temas a tratar, cuando en Estados Unidos esa es una labor de los periodistas. En España sería ideal una mezcla de formatos. Hay periodistas españoles que podrían realizar un debate maravilloso, con mucha más interacción que los que tuvieron lugar entre Zapatero y Rajoy. Si los candidatos pueden escoger los temas, se los pueden preparar, aunque no sepan lo que va a decir el contrincante. Sería bueno que un periodista pudiera presentar sus propios temas, o que hubiera ciudadanos que preguntaran, como ocurre en Tengo una pregunta para usted. Sería interesante poder hacerlo en las elecciones, pero con los dos candidatos a la vez.

			+INFO

			JFK vs. Nixon. The 1960 debates 

			www.youtube.com/watch?v=QazmVHAO0os

			Presidential Debate Obama-McCain: The Right Judgment in Iraq 

			www.youtube.com/watch?v=KOTLlExqvwc

			The Commission on Presidential Debates (CPD) 

			www.debates.org

			Political Debate Show

			www.blogtalkradio.com/Political

			Alan Schroeder: profile and discussion

			www.politico.com/arena/bio/alan_schroeder.html

		

	


	
		
			WALK THE TALK

			GABRIEL JACKSON

			“La historia nos enseña quiénes somos”

			POR KIM AMOR

			[image: 24.JPG]

			Historiador e hispanista, nacido en Nueva York en 1921, Gabriel Jackson está considerado como el gran especialista estadounidense en la II República española y la Guerra Civil. Con su trabajo, ha honrado la memoria de aquellos que en los años treinta se opusieron y lucharon contra los militares golpistas del general Francisco Franco. Todavía se emociona cuando habla de las Brigadas Internacionales. Su última aportación ha sido el libro dedicado a la figura de Juan Negrín, el último jefe de Gobierno republicano. En agradecimiento a los años invertidos en el estudio de nuestro pasado, el Gobierno le concedió la nacionalidad española en 2005. Desde que se jubiló como profesor de la Universidad de California, Jackson, un melómano que ha escrito también sobre la figura de Mozart y ha sido solista de flauta travesera, reside gran parte del año en Barcelona, en un modesto piso abarrotado de libros en el barrio del Putxet.

			¿Por qué escogió vivir en Barcelona? En la primavera de 1977, en plena transición, estaba en Madrid, en la Universidad Complutense, como profesor visitante, y era evidente que en España iban a pasar cosas. De hecho, mi estancia coincidió con ese famoso fin de semana en el que se legalizó el Partido Comunista. Así que pensé en quedarme a vivir en Madrid o en Barcelona, dos grandes ciudades que ofrecían conciertos, museos, actividades culturales. Al final me decanté por Barcelona, por su arquitectura y porque es una buena ciudad para pasear. Además, había conocido a Jaime Vicens Vives cuando fui estudiante en la Universidad de Toulouse en 1950. Me impresionaron muchísimo sus conocimientos, su entusiasmo, el carácter variado y tolerante de su pensamiento. Siempre, desde esa época como estudiante, me ha gustado Barcelona.

			¿Y por qué se hizo historiador? Porque es la disciplina que me permite estudiar y conocer de manera más amplia la conducta humana y sus posibilidades, que es lo que me interesa.

			Usted se interesó por la historia de España en los años cuarenta, cuando conoció a exiliados republicanos en México… Sí, pero antes ya había seguido lo que ocurría en España. Había madurado políticamente, adquirido compromisos con los derechos humanos. Todo ello relacionado con la lucha contra el fascismo.

			¿Qué recuerda de su estancia en México? En mi pensión vivía un exiliado español que había sido jefe de servicio de un hospital en Tetuán, y en el mismo edificio residía la viuda de Manuel Azaña. Era una mujer de una gran dignidad. En ocasiones bajaba a tomar café y a jugar al dominó con nosotros, pero no nos hablaba de política. Conocí a otros exiliados que me explicaron sus experiencias durante la República y la Guerra Civil. Además, me gustaba mucho México y eso contribuyó a que me interesara todavía más por la cultura hispánica. 

			“Negrín era el político más inteligente de los disponibles en esa época”

			¿A qué se debe que gran parte de los historiadores que han trabajado sobre la República y la Guerra Civil sean extranjeros? Bueno, los extranjeros tuvimos mucho más acceso a los documentos. El gobierno de Franco quería demostrar al mundo que había libertad en España. Cuando conseguí una beca Fulbright pude examinar las hemerotecas y leerlo todo, aunque no los archivos militares. Lo mismo ocurrió con Hugh Thomas, Ian Gibson, Raymond Carro Paul Preston. Para nosotros, como extranjeros, tener acceso a documentos vetados a los españoles representaba una gran responsabilidad.

			¿Conoció personalmente a escritores como Ernest Hemingway o George Orwell, que compartieron también su interés por España? No. Cuando estaba en España me interesaba hablar con españoles, con gente anónima. No deseaba pasar el tiempo en tertulias con otros americanos o ingleses. En todo caso, le diré que no me considero un admirador de Hemingway. For whom the bell tolls (Por quien doblan las campanas) me parece una novela popular nada importante. Orwell es otra cosa. Su libro y los artículos que publicó después de la Segunda Guerra Mundial son muy serios.

			¿Estaba la sociedad española preparada para los cambios tan radicales y rápidos que trajo la República? Se intentó ir muy rápido porque España venía de siglos de mal gobierno y había la sensación de que había que hacer y cambiar todo. Sin embargo, eso de decir que España no estaba lista entonces es una manera de suavizar los crímenes de Franco. Si se convence a la gente de que todo era confusión, que no había republicanos preparados, es más fácil justificar el alzamiento.

			Pero ¿cuáles fueron a su entender los principales errores políticos que se cometieron en la República? Yo diría que el anticlericalismo tan público y tan sarcástico. Diría también que los partidos republicanos no socialistas, el de Azaña, el de Albornoz o el de Martínez Barrio, eran pequeños partidos de hombres de clase media que no tenían ningún conocimiento de la clase obrera, ni de la depresión de los años treinta. Azaña, por el que tengo una gran simpatía, era un gran intelectual pero carecía de la preparación para gobernar. No tenía los conocimientos de economía ni sobre cómo funcionaba una sociedad que tenían Prieto y Negrín. 

			¿Y cuál cree que fue la reforma más audaz? La ley del divorcio, dar el voto a las mujeres y crear escuelas. Antes de que llegase la República, las mujeres españolas estaban completamente fuera de la vida pública.

			En el país se vivía un alto grado de libertad. Sí, y por influencia de marxistas como Joaquín Maurín y Andreu Nin (del POUM) y anarquistas intelectuales como Federica Montseny, José Peirats y otros. De hecho había más lectura, más cultura, más pensamiento entre los trabajadores españoles que en otros países. Era impresionante el nivel de conocimientos que transmitían en los años treinta las publicaciones de las organizaciones socialistas, comunistas o anarquistas. Este tipo de cosas fueron las que hicieron que me interesase por la España republicana en México.

			¿Este grado de libertad existía, por ejemplo, en Estados Unidos? Legalmente sí, pero los trabajadores norteamericanos no tenían intereses culturales como aquí. Las divisiones en facciones en la España republicana sirvieron para enriquecer el conocimiento y la cultura, pero actuaron de forma negativa desde el punto de vista de los acontecimientos políticos. En la primavera de 1936 los socialistas estaban completamente fraccionados: los de Besteiro, los de Largo Caballero, los de Negrín y los jóvenes de Carrillo, que luego pasaron a ser comunistas. Y eso ocurría en el momento de la victoria electoral del Frente Popular. Se perdió una gran oportunidad. 

			“Churchill nunca quiso ayudar a la guerrilla española; nunca confió en la República”

			De todas las figuras políticas de la República, usted ha escogido a Juan Negrín para escribir un libro ¿Por qué? Porque evidentemente fue un hombre de gran talla, cuya existencia se había prácticamente silenciado. Negrín era, de hecho, el más inteligente de los políticos disponibles en esa época. Tenía experiencia en la administración y en relaciones internacionales gracias a los congresos fisiológicos a los que asistía cada año como médico. Además hablaba varios idiomas. Yo hubiera estudiado y escrito sobre Negrín hace treinta años pero su hijo impidió que se hicieran públicos sus archivos personales. Hubo que esperar hasta el 2003, cuando Carmen Negrín, nieta del político y única persona de la familia que compartía las ideas de su abuelo, lo autorizó.

			¿No cree que la actitud numantina de defensa de Negrín provocó que la guerra durase más tiempo? Es cierto que la guerra hubiera acabado si a finales de 1938, después de la batalla del Ebro, Negrín hubiera compartido la idea de Azaña de pactar con el enemigo. Pero Franco en este aspecto fue siempre muy honesto: nunca dio la más mínima idea de que estuviera dispuesto a pactar con nadie. Sólo aceptaba la rendición, la derrota, nada más.

			¿Cuándo se dio cuenta Negrín de que la guerra estaba perdida? En febrero y marzo de 1939, cuando Franco recibió el reconocimiento de Francia e Inglaterra. Negrín evitó cuidadosamente cualquier conflicto con el coronel Casado, para evitar una guerra civil dentro de la guerra civil. De hecho Negrín dejó en manos de Casado la rendición a Franco y se fue al exilio diciendo que era el último primer ministro legítimo de la República.

			Tras la derrota hubo quienes creían posible revertir la situación desde el exilio ¿Fue el caso de Negrín, Azaña o Prieto? Sólo de Negrín. Mire, hubo republicanos que pensaron que Inglaterra apoyaría a la guerrilla antifranquista como lo hizo con la italiana y la resistencia francesa. Había guerrilla española en la montaña y 100.000 ex soldados españoles en el sur de Francia que ayudaron a la liberación de París, pero no a la de España. Churchill nunca quiso ayudar a la guerrilla española. Su política, aceptada por Roosevelt, fue de no confiar en los republicanos españoles. Si los hubiera ayudado, España habría salido de la Segunda Guerra Mundial sin fascismo, como Francia e Italia.

			Usted ha dicho en alguna ocasión que si se hubiera hecho caso a Negrín probablemente se hubiera evitado la Segunda Guerra Mundial … Negrín esperaba que los ingleses se dieran cuenta de lo que era realmente Hitler y deseaba que aceptasen la oferta de Seguridad Colectiva que la Unión Soviética les propuso a ellos y a los franceses. Negrín fue varias veces a París para recordar a los franceses que Hitler sabía que Alemania había perdido la Primera Guerra Mundial porque tuvo que luchar en dos frentes al mismo tiempo y que no declararía una guerra otra vez en esas condiciones. Creo que si se hubiera seguido la política de Negrín no se hubiera firmado el Pacto de Munich y se habría evitado la guerra mundial. En todo caso Hitler no lo hubiera tenido tan fácil para destruir Polonia en 1939-1940 y después ocupar sin problemas Holanda, Bélgica y Francia. 

			En una ocasión definió la española como la última guerra romántica. Aquí había 50.000 extranjeros de las Brigadas Internacionales, incluso muchas mujeres, enfermeras o conductoras de ambulancias, que lo dejaron todo para defender lejos de sus países unos ideales. Creo que fue algo único. Fue impresionante. Durante las dos grandes guerras hubo mucho patriotismo y mucho sacrificio, pero, desde mi punto de vista, el sacrificio de los brigadistas que de manera voluntaria y consciente lucharon para extender las libertades a las clases bajas en otro país fue un compromiso único.

			¿Se ha hecho justicia con los brigadistas aquí en España? La gente normal, sí. Muchos brigadistas me explicaron como en tal o cual población española la gente nunca les permitió pagar ni una cena. Este tipo de generosidad es un rasgo frecuente en los españoles. Yo, que no fui brigadista, he tenido experiencias también de este tipo aquí en España.

			¿Llegó a imaginarse que la transición española iba a transcurrir de forma tan suave? Los que vivieron la guerra y después los largos años de dictadura tuvieron la determinación de que fuera así. Por otro lado, los políticos que entonces tenían 40 años, como Alfonso Guerra, por ejemplo, y gente también de la derecha, mostraron la voluntad de hallar puntos en común. Ellos sabían también que el mundo no hubiera tolerado otra guerra civil. También fue muy importante el papel del rey Juan Carlos.

			“El sacrificio de los brigadistas internacionales en España fue un compromiso único”

			¿Qué tienen en común los políticos de ahora con los de la República? Bueno, Felipe González es el único que yo pondría en la misma categoría que un Prieto o un Negrín. No ser dogmático ni estrecho de miras. Hay que decir que ahora los ministros de Zapatero tienen más preparación y más conocimientos que los republicanos de entonces. Creo, por otro lado, que la izquierda democrática es ahora más modesta que en los años treinta, cuando pensaba que podía cambiar todo.

			¿Qué le parece la ley de Memoria Histórica aprobada en el 2007? Importantísima y muy necesaria, después de un pacto de silencio que creo que ha durado mucho. Fíjese, es la tercera generación. Son los nietos de los republicanos fallecidos en la guerra, que no tienen miedo ya del franquismo, los que han obligado a abrir las tumbas y han abierto el debate. Yo a esta gente la admiro mucho. Hay un dicho en inglés que dice: The truth shall make you free (La verdad os hará libres).

			¿Por qué cree que es necesario que las nuevas generaciones conozcan bien lo que fue la República y la Guerra Civil? Porque no se puede solucionar los problemas de una manera honesta si no sabes lo que ha pasado. La historia nos enseña quiénes somos. 

			+ INFO

			Gabriel Jackson (El Mundo)

			www.elmundo.es/magazine/2005/284/1109967332.html

			Primer capítulo de la biografía Juan Negrin de Gabriel Jackson

			www.elpais.com/elpaismedia/ultimahora/media/200812/18/cultura/20081218elpepucul_3_Pes_PDF.pdf 

			“No es bueno confundir memoria e historia” (La Vanguardia) 

			www.magazinedigital.com/cultura/entrevistas/reportaje/cnt_id/2938/pageID/1

		

	


	
		
			EL PERSONAJE

			Jessica Colaço

			‘Evangelista’ de la tecnología móvil en África

			POR LEO RUFFINI
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			A Jessica Colaço le mueve derribar tópicos. Demostrar, por ejemplo, que África “no es sinónimo de hambre y guerras” sino, más bien, “un mercado con un potencial enorme para aplicaciones basadas en mensajes SMS”, y que Kenia, un lugar que muchos asocian sólo con jungla y safaris, se está convirtiendo en “un centro de innovación y tecnología”. La protagonista de la primera de las UOC-Orange Tech Talks –un ciclo de conferencias en que expertos mundiales en nuevas tecnologías dialogan sobre su impacto con expertos del territorio español– encarna la negación de un tópico: el de que en los países en vías de desarrollo las personas con talento no tienen otra salida que emigrar al norte en busca de campos mejor abonados para la investigación.

			Nacida en Kenia hace 27 años, Colaço se graduó en Informática en el verano de 2007 por la Universidad de Nairobi y hoy, apenas dos años después, ha sido escogida por Business Daily como una delas cuarenta mujeres de menos de 40 años más influyentes de Kenia y forma parte del prestigioso elenco de los TED Fellow, un programa que promueve a aquellos líderes innovadores que están cambiando el mundo. Todo ello sin moverse de Nairobi, donde lidera el Strathmore Research and Consultancy Centre (SRCC) de la universidad que lleva el mismo nombre.

			Los tópicos que a esta mujer joven más le interesa derribar son seguramente los más difíciles: aquellos que, por desgracia, mejor se ajustan a la realidad de un entorno que plantea no pocos retos a los espíritus innovadores. “En mi país”, se lamenta, “la cultura de investigación todavía ha de madurar, así que es frecuente que la industria prefiera buscar soluciones en el extranjero en vez de asociarse en proyectos conjuntos con instituciones educativas locales. Cambiar esto es uno de mis objetivos.”

			Cuenta que siendo una niña dio con su lema personal: “hacer del mundo un lugar mejor a través del uso de la tecnología”. Hoy se considera una “evangelista de la tecnología móvil”. “Trato de impulsar a los estudiantes para que busquen aplicaciones en este campo”, explica. “Y los animo a convertir los problemas en oportunidades, y las oportunidades en soluciones innovadoras.” ¿Su meta a largo plazo? Que esta labor suya ya no sea necesaria. “Espero que algún día no haya que motivar a los estudiantes para que piensen en ideas y soluciones, sino que lo tengan interiorizado, que salga de ellos mismos. Cuando esto suceda, generaremos una inercia que nos hará avanzar. Dejaremos de ser un país en desarrollo para ser un país desarrollado.”

			Esta es sólo una parte de su labor “evangelizadora”. La otra se antoja un reto aún mayor: mover a las empresas que trabajan en África a que tengan... fe. Fe en las tecnologías móviles y, sobre todo, fe en el talento local. “Trato de convencerles de que es mejor que implementen sus soluciones desde aquí y que incuben sus proyectos en universidades africanas, porque así estarán impulsadas por gente que conoce nuestra economía y necesidades. ¡Tenemos talento, sólo necesitamos aprovecharlo!”

			Reconoce que la tarea no es fácil y que, a veces, las frustraciones hacen mella en su ánimo. Por ejemplo, cada vez que una empresa le deniega una oportunidad de negocio de las que propone desde el SRCC, algo que ocurre con frecuencia.“¡Aún tienen que desarrollar su fe!”, justifica. “Lo importante es no rendirse jamás.”

			Colaço ha sido escogida como una de las cuarenta mujeres menores de 40 más influyentes de Kenia

			Jessica es, ante todo, una entusiasta de la programación. De niña, la curiosidad le impulsaba a desmontar –y volver a montar– los aparatos que tenía a mano, una afición que le valió alguna que otra reprimenda en casa. Hasta que topó con los ordenadores. “Al principio, me acerqué igual que al resto de máquinas: quería diseccionar sus componentes y averiguar cómo funcionaban”. Luego decidió que lo verdaderamente interesante estaba en lo que no se veía: el código. “La programación está en la base del funcionamiento de muchas cosas: desde un avión hasta una estación de tren... por no hablar de internet. Así que me dije: vayamos a la raíz.”

			Más tarde, en la universidad, un curso impartido en el marco del programa del MIT EPROM (Entrepreneurial Programming and Research on Mobiles) le hizo descubrir lo que iba a convertirse en su pasión: la telefonía móvil. Antes de obtener el título ya había puesto en marcha su primera aplicación, llamada WMS (Wireless Map Service).

			La información que ofrecía Google Maps sobre Nairobi era por aquel entonces, 2007, muy pobre, así que invirtió sus vacaciones de verano en proyectar una alternativa. “WMS ofrece a través del teléfono móvil información sobre los principales puntos de interés de Nairobi: hoteles, restaurantes, comisarías de policía, etc. También calcula rutas dentro de la ciudad. Por ejemplo, para ir del aeropuerto a algún hotel.”

			Presentó WMS a los premios de la asociación IEEE, donde ganó notoriedad y se granjeó el reconocimiento de muchos expertos. “Cuando, justo después de licenciarme, me uní a la Universidad de Strathmore, muchos estudiantes ya habían oído hablar de WMS. Venían y me preguntaban sobre mi proyecto, sobre las herramientas que había usado para desarrollarlo, sobre qué posibilidades abría este tipo de aplicaciones a Kenia y su desarrollo social...” Sin proponérselo, su labor evangelizadora había empezado.

			Este interés le impulsó a organizar el primer Mobile Bootcamp, un seminario de dos días dedicado a aprender sobre la tecnología móvil y el desarrollo de aplicaciones que se celebró en noviembre de 2008. En la primera jornada, expertos de la industria explicaron las posibilidades de la tecnología móvil. Durante la segunda, los estudiantes trabajaron en el desarrollo de aplicaciones para diferentes plataformas. Como colofón, un concurso premió los mejores proyectos.

			Aquel primer Mobile Bootcamp fue un éxito, así que no tardó en organizar el segundo, en julio de 2009, duró un día más y culminó también con un concurso. “Uno de los participantes nos sorprendió con una aplicación magnífica: un servicio basado en mensajería SMS que permite a los granjeros controlar cuántos litros de leche han vendido y a qué ritmo están haciéndolo”. La aplicación se llama Mkulima, que en swahili significa, precisamente, “granjero”.

			Pero ¿tendrá aceptación? ¿Habrá “mkulimas” dispuestos a mezclar leche con telefonía móvil? “Vamos a poner en marcha un proyecto piloto para averiguarlo, pero yo tengo fe. Como evangelizadora, mi tarea es predicar la existencia de aplicaciones como esta y animar a la gente a que las use.”

			La fe de Jessica Colaço es menos ciega de lo que puede parecer. La tecnología móvil está suponiendo toda una revolución en África, un continente donde ya cuenta con más de 370 millones de abonados. Y, lo que es más importante para sus propósitos, ya existen ejemplos de aplicaciones de mensajería SMS que han sido un éxito. Un ejemplo es M-Pesa, un servicio muy popular en Kenia.

			“El móvil es un instrumento decisivo para el desarrollo de África”

			M-Pesa es un sistema de transferencia de dinero mediante telefonía móvil. Una vez suscrito a él, cualquiera que disponga de un móvil básico puede enviar dinero a sus familiares o amigos. “Sin embargo”, se entusiasma Colaço, “la gente lo está usando para muchas otras cosas como, por ejemplo, pagar el taxi o comprar productos. Es como una tarjeta de crédito... pero sin plástico”. Y ahí va otra sorpresa: “La última noticia que tengo sobre M-Pesa es que se quiere iniciar un proyecto piloto del servicio... ¡en el Reino Unido!”

			Ejemplos como M-Pesa refuerzan a Jessica Colaço en su convicción de que la tecnología móvil puede incidir en su entorno. “El móvil es un instrumento decisivo para el desarrollo de África. Hay que tener en cuenta que, para muchos africanos, el teléfono móvil es lo más parecido a un ordenador con internet a lo que podrán acceder en toda su vida. Los programadores hemos de observar los hábitos de la gente que tenemos alrededor y pensar en aplicaciones que les aporten valor añadido.” 

		

	


	
		
			ZOOM IN

			Harvard: esplendor y crepúsculo en el campus

			Miguel Ángel Violán

			Miguel Ángel Violán es formador de comunicadores y conferenciante, investigador sobre comunicación y liderazgo, consultor del PDG de la UOC y autor del libro Pep Guardiola’s Method: Why Good Leaders Get Good Results (El método de Pep Guardiola: por qué los buenos líderes consiguen buenos resultados).

			Un lunes cualquiera. Llego al Logan International Airport de Boston. Iberia tiene vuelo directo desde Madrid desde hace tres años. A la vuelta llena sus bodegas de langosta congelada. Rica y barata.

			La terminal es moderna y acogedora. Un bus, un metro y dos transbordos después emerjo en la estación Harvard Square, donde principia el campus harvardiano en el municipio de Cambridge, tradicionalmente izquierdista y modernamente desgajado de Boston. Aloja la mítica Universidad de Harvard y –a dos paradas de metro en la línea roja– el no menos mítico MIT (Massachusetts Institute of Technology), el distrito mundial con mayor concentración de neuronas y velocidad de sinapsis.

			Mi alojamiento: a quince minutos a pie del campus, en Somerville; sucio, deteriorado y caro. Es lo que toca.

			El entorno de Harvard Square está impregnado del ladrillo color crimson, santo y seña de la Universidad, fundada en 1636. Lema: Veritas (en latín, “la verdad”). Con 1.200 profesores para 20.000 alumnos. Las facultades y museos yacen desparramados por la zona, cada centro con su personalidad propia, su historia, su orgullo académico.

			En el llamado Harvard Yard, concentración de residencias y colegios mayores, turistas deambulantes, orgullosos papás y mamás y agentes de la policía universitaria.

			En el centro del centro, el impresionante edificio Widener Library, la biblioteca central de Harvard: compacta como un búnker y cuadrada como la mente de un ajedrecista. Un impresionante servicio logístico interno provee de 16 millones de libros físicos a los usuarios. Una sala contiene todas las revistas de prestigio del mundo. ¿Todas? Todas no. Falta Walk In.

			La madera noble da calidez a las salas y las mesas. Se prohibe el móvil pero extrañamente no el consumo de bebidas o condumio sobre las mesas. Proliferan los portátiles. Butacas ergonómicas permiten siestecillas entre lectura y lectura. Un scanner con tarjeta prepago permite pedefear lo indecible. 

			Nadie molesta a nadie. Pasen y lean.

			Un martes cualquiera. Al otro lado del río Charles, más allá de la mítica Kennedy School de Administración Pública, nos adentramos en la todavía más mítica Harvard Business School (HBS). Entre sus profesores secuentan eminencias mundiales sobre la gestión y el liderazgo, tema que absorbe el interés de este articulista y que le lleva a realizar incursiones periódicas.

			La HBS tiene su propio campus. Ya es centenaria (101 años) pero parece atribulada: orgullosa de forjar presidentes de los Estados Unidos… descubre que también produce garbanzos negros para la economía mundial en forma de directivos financieros que propician burbujas perniciosas.

			Durante 2009 la escuela ha hecho acto de contricción y propósito de enmienda: los profesores se reunieron para analizar en qué se habían equivocado. Es evidente que al mercado no se le puede dejar solo. Ineluctablemente se excede. Tarde o temprano. 

			Los alumnos han ido más lejos y por propia iniciativa han diseñado una especie de juramento hipocrático y managerial: juran no cometer perrerías cuando lleguen a sus poltronas.

			La HBS se ha abierto en los últimos tiempos a dirigentes de ONG y líderes cívicos, como contrapunto al predominio neoliberal en décadas anteriores.

			Las aulas son pulcras, el césped inmejorable. El autoservicio en la cafetería, de alta calidad. Como corresponde servir a los hijos de muchas grandes fortunas pero también a vástagos de la clase media con vocación de ascenso social.

			Un miércoles cualquiera. La Cooperativa de Libros de la Universidad de Harvard, en Harvard Square, es un idílico paraje para ojear gratis toda clase de libros y revistas de gran enjundia intelectual.

			El lugar tiene un aire de café parisino de standing. No faltan visitantes estrafalarios, catedráticos en zapatillas deportivas y barba de tres días o personajes inclasificables que aprovechan los desperdicios de las mesas vacías.

			Las estanterías están llenas de libros escritos por eminentes profesores de la propia universidad. Cómo salvarse de la crisis es el tema del momento. Se amontonan los títulos al dictado de las modas académicas. Los estudiantes orientales proliferan por doquier. La mayoría, féminas. Devoran sin recato los libros y miran de hito en hito a los ojos de sus interlocutores masculinos. El mundo es de ellas.

			Un jueves cualquiera. Me apeo en la estación de Kendall del metro, línea roja. El MIT ocupa todo un distrito hasta la entrada de Boston. Harvard y el MIT forman un conglomerado. Pero el MIT se diferencia por sus edificios futuristas, estilo película Blade Runner. Tras los cristales –cuales replicantes sin sueño ni horarios– se vislumbran los investigadores con cerebros que no conocen la tregua.

			Rara es la cafetería sin WiFi. Pero algunos rincones del MIT son espectrales. Dan miedo. Los artilugios de última generación que exhiben algunos edificios dan muestras de ser de otro milenio. Un milenio por venir. Descentran al visitante. Lo admirable y lo pavoroso se funde e impacta.

			Y allí se investiga. Constantemente se investiga.

			Un viernes cualquiera. El presidente Obama está presente en los estantes preeminentes de las librerías. Harvard adora al clan Kennedy (llora ahora la muerte de Ted) y por derivación hace suyo el credo de Obama.

			La Universidad ha recortado sus presupuestos a raíz de la crisis financiera. Las infraestructuras de los suburbios adyacentes tienen algo de tercermundistas: socavones que no se arreglan, autobuses que apenas pasan dos veces por hora.

			Vivo contraste entre la brillantez intelectual del lugar y la realidad socioeconómica del país, afrontando una crisis de grandes proporciones.

			Un sábado cualquiera. Ferran Adrià recala por la Facultad de Física y exhibe los secretos de su cocina. Harvard se vuelca en él con ese celo snob de los lugares que además de ser prestigiosos quieren parecerlo. Harvard descubre así que hay vida más allá de la hamburguesa. Harvard descubre la sopa de ajo.

			Ferran Adrià es casi sacado a hombros. Hay un punto de estulticia en tanto entusiasmo.

			Un domingo cualquiera. Pedro Almodóvar recala por la Escuela de Arte Dramático. Organizan un coloquio en torno a su obra. Le invisten con honores en la ceremonia de graduación, colorista y recurrente. Preside la rectora, la señora Drew G. Faust. Luce vestido amarillo. Dosifica su protagonismo. Los invitados (familiares, amigos y mandamases de la Casa Blanca) concentran en unos pocos metros cuadrados una parte sustancial del ahora alicaído producto interior bruto estadounidense.

			En Harvard se pone el sol. Es la hora del crepúsculo. Ya se sabe: son los ciclos. Lo son en verdad. 

		

	


	
		
			CONVERSACIÓN

			Carlos Albaladejo conversa con Jack Dorsey 

			“La brevedad inspira creatividad”

			JACK DORSEY es, a sus 30 años, uno de los emprendedores con mayor éxito en Sillicon Valley. Ingeniero de software, lanzó en 2006 junto a Biz Stone y Evan Williams una herramienta, Twitter, que ha redibujado el mapa de los medios sociales y ha dado lugar al microblogging. El servicio ha experimentado un crecimiento espectacular: sólo en Estados Unidos recibió 20,1 millones de visitantes únicos en el mes de junio de 2009. 

			CARLOS ALBADALEJO, de 29 años, es especialista en comunicación digital. Desde abril de 2008 hasta junio de 2009 ha estado a cargo de la coordinación técnica de la Cátedra UNESCO de e-Learning de la UOC, desde la que ha lanzado el blog unescochair-elearning.uoc.edu/blog/. Actualmente forma parte de la Oficina Técnica del eLearn Center. Ambos jóvenes son apasionados de la tecnología, de las redes sociales y de sus repercusiones en el funcionamiento de nuestra sociedad.
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			Entre el abanico de herramientas que caracterizan la llamada web social, Twitter es al mismo tiempo la más simple y la más humana, y ya ha demostrado ser de gran utilidad a la hora de vertebrar relaciones sociales, incluso a gran escala. ¿Cómo empezó todo? Siempre me ha fascinado cómo funcionan las ciudades y qué sucede en ellas en tiempo real. Empecé a sentirme muy atraído por la idea de gestionar esa información. Quería colocar el funcionamiento de una ciudad en un mapa. Me pareció que el modo más sensato de empezar era acercarse a las personas que están en ruta por las ciudades, mensajeros que reparten paquetes, camioneros, ciclistas, etc. Si coges un taxi, los conductores siempre te cuentan quiénes son, de dónde vienen y quién fue la última persona que llevaron en el asiento de atrás. Si coges todos los taxis de Barcelona y les pides que te cuenten a dónde van y qué están haciendo, obtienes un mapa visual muy completo de lo que está pasando en la ciudad. Pero en ese mapa echaba de menos a las personas, los propios ciudadanos; a mis amigos. De ahí surgió la idea que me llevó a trabajar en un prototipo de Twitter en el año 2000, basado en una Blackberry y que funcionaba mediante correo electrónico. En aquella época, yo usaba servicios como LiveJournal o el sistema de mensajería IM, cuyo mensaje de ausencia me resultó muy inspirador: quería poder actualizarlo en cualquier momento y en tiempo real. Así comencé a desarrollar el germen de Twitter, pero el problema es que casi nadie usaba Blackberry porque era muy caro. En 2005, cuando el servicio de SMS se popularizó en EEUU, nos dimos cuenta de que ese tipo de mensajes funcionaban perfectamente. Así que pensamos: ¿Por qué no lo hacemos al estilo de los SMS? Podría ser genial. Y así fue.

			“El conocimiento se construye con pequeños detalles”

			Desde entonces Twitter se ha convertido en una herramienta indispensable para la comunicación social. En la última reunión del G20 en Londres, los manifestantes a pie de calle se mantuvieron al tanto de las novedades a través de la herramienta que tú creaste. En otros países, como en Irán o Egipto, el uso de Twitter está siendo útil para el activismo social y político. Te refieres a la historia de James Karl Buck, un estudiante de periodismo de la Universidad de California, en Berkeley, que fue a Egipto para cubrir las protestas de abril de 2008. A pesar de que había tejido una red social de tamaño considerable, se sentía frustrado al ver que mientras que todo el mundo sabía dónde y cuándo tendría lugar la siguiente manifestación, él siempre llegaba tarde. Tras descubrir que los manifestantes egipcios usaban Twitter para convocar las protestas y eludir a las autoridades, se dio de alta en la red y acudió a su primera protesta. “Cada vez que el número de bigotes aumenta a tu alrededor puedes adivinar que va a pasar algo”, contaba en su Twitter. Al cabo de unos minutos, numerosos agentes de policía (con bigote) le rodearon y le arrestaron. Antes de que los agentes le confiscaran el teléfono, Jack actualizó su Twitter con una sola palabra, que fue recibida por todos sus seguidores en Egipto y Estados Unidos: “Arrestado”. En 24 horas había conseguido salir de la cárcel.

			En el caso de Buck bastaba una palabra para lanzar un mensaje urgente, pero ¿cómo puede una persona concentrar conocimiento en sólo 140 caracteres? Creo que la brevedad inspira creatividad. Por ejemplo, tu cuaderno está lleno de líneas, es un gran espacio. Mucha gente no sabrá lo que escribir ahí, es un poco difícil porque el espacio es demasiado grande. Es más fácil aproximarse a un lienzo pequeño que a uno grande, de algún modo te obliga a enfocarte más en el momento actual, en el tiempo real. Siempre hemos pensado en el conocimiento como en algo increíblemente bien pensado, como información muy estructurada. Pero no es así, amasamos pequeños detalles para construir el conocimiento. No tiene por qué estar necesariamente condensado en 140 caracteres, pero si tomas un número determinado de actualizaciones de Twitter, puedes interpretarlo como conocimiento. Puedes interpretarlo incluso como sabiduría.

			“Twitter permite a organizaciones enormes que nadie entiende ponerse al nivel de los clientes”

			Esos 140 caracteres pueden servir para construir conocimiento, pero también para dar a conocer ideas, proyectos, iniciativas y, sobre todo, marcas comerciales. Lo más interesante que he visto al respecto es que las empresas ofrecen ahora mucha más información. Están conectando directamente con sus clientes, conversan con ellos a través de Twitter. Creo que es fascinante porque permite a organizaciones enormes que no gustan a la gente o que nadie entiende, como Telefónica, ponerse a nuestro nivel, al nivel de sus clientes. Esto hace a este tipo de empresas más accesibles y, en la medida que continúen con esta práctica, más responsables a nivel social, porque ofrecen información de forma constante y de un modo público.

			Pero no todas las empresas se comportan así, y el riesgo de una herramienta como Twitter reside en el ruido: la distancia que separa una conversación entre Telefónica y sus clientes y el spam no es muy grande... Es cierto, pero quizás lo más interesante de Twitter es que está totalmente controlado por el receptor. Soy yo quien elijo suscribirme a una cuenta, mala o no. Si un usuario deja de serme útil, lo dejo. Es el usuario quien realmente enciende y apaga la herramienta. El spam es molesto, porque tienes a una serie de personas no deseadas suscritas en tu cuenta, pero no va en detrimento de la experiencia. Una vez dicho esto, somos conscientes de las molestias que causa el spam: si encontramos no ya una empresa sino una simple cuenta que comete abusos o molesta a la gente, contactamos con ellos.

			Michel Bauwens, creador de la P2P Foundation, asegura que trasladar la filosofía peer-to-peer en la que se basan las famosas redes de intercambio de archivos a nuestra sociedad es una de las pocas maneras de asegurar la igualdad en la conversación social. ¿Pensaste en este tipo de cosas a la hora de construir la herramienta? No, solamente pensé en el uso que quería que tuviera. Para mí, esto es lo importante, porque no puedes anticipar de qué manera la gente usará la tecnología, por lo que creo que es bueno dejarla abierta. Yo tenía pensado un uso en particular. Quería estar en contacto con mis amigos la mayor cantidad de tiempo posible. Quería saber dónde estaban y qué hacían. Las personas interpretan la pregunta que les hacemos (¿Qué estás haciendo?) de maneras muy distintas, lo cual es genial. También quería que el sistema pudiera ser usado por robots. Por ejemplo, en Twitter existe una planta con un sensor de agua, y cuando está seca le pide a su cuidador que la riegue. Este tipo de cosas me fascinan, sensores que convierten el mundo en un lugar más accesible.

			“Siempre supimos que el concepto tenía un gran potencial”

			Las cifras sobre el uso de Twitter son espectaculares: cada mes supera al anterior con creces, es la marca con mayor presencia en redes sociales. ¿No te da miedo que todo vaya tan rápido? Siempre supimos que el concepto tenía un gran potencial. Podíamos sentir que algo iba a suceder, pero no sabíamos que pasaría de una forma tan rápida. Esa es la parte sorprendente: la inmediatez con la que el servicio empezó a ser útil para millones de personas. Da un poco de miedo, pero al mismo tiempo es extrema mente apasionante. No se me ocurre nada más fascinante que el hecho de tener a toda esa gente dispuesta a interactuar de un modo tan inmediato por todo el mundo. 

			+INFO

			Jack Dorsey on Twitter 

			twitter.com/jack

			Monograph about Twitter in The Daily Telegraph

			www.telegraph.co.uk/technology/twitter/

			Microblogging 

			microblogging.com/

			Quantcast: Statistics on Twitter users’profiles 

			www.quantcast.com/twitter.com#demographics

			Tweteerland, Twitter applications 

			tweeterland.com/twitter-applications/

		

	


	
		
			INALÁMBRICO

			Nothing to kill or die for

			Eric Hauck

			Eric Hauck es periodista, director de comunicación de la UOC y director de Walk In. Reportero en los Balcanes y en Oriente Medio desde 1989, se ha especializado en la comunicación de grandes acontecimientos culturales y deportivos.

			erichauck.blogspot.com 

			ehauck@uoc.edu 

			Nada por lo que matar o morir

			Todavía desorientados por la onda expansiva de las explosiones y mientras nos palpamos el cuerpo en busca de cristales incrustados en la ropa y en la piel, salimos de debajo de la mesa de billar que nos parapeta en nuestro improvisado refugio y nos dirigimos hacia la Presidencia para conocer el comunicado de guerra del día. Antes de salir de este antiguo café de Sarajevo, junto a las vías del tranvía de Marsala Tita, todavía tenemos tiempo para encararnos a un joven miliciano asustado que no acaba de entender que a un refugio que alberga a civiles no se puede entrar armado con un kalashnikov porque, si llega el enemigo, puede masacrarnos a todos. 

			Pocos periodistas extranjeros se han atrevido a permanecer en la capital de Bosnia a la espera del encarnizado asalto final de los asesinos comandados por Karadzic y Mladic. Después de sortear con un coche destartalado y cosido a balazos medio kilómetro de calles expuestas a francotiradores, metralla afilada, barreras antitanques y resignadas colas para comprar el pan, llegamos al edificio de la presidencia, donde al pie de la escalera nos espera Senada Kreso, asesora de Izetbegovic: “Por favor, no os vayáis de la ciudad, con vuestro testimonio conseguiréis salvarnos”. 

			El asalto se produjo aquella noche. El incipiente ejército bosnio resistió casa por casa. Las dos parabólicas de los periodistas no dejaron de emitir crónicas e imágenes. El mundo apretó los dientes, avergonzado, indiferente o indignado. Sarajevo no cayó en manos de genocidas.

			Era mayo de 1992, el mundo descubría la cruda realidad de la posguerra fría y todavía no podía imaginar que los estrategas de la geopolítica internacional se estaban inventando nuevos enemigos y nuevas formas de amenaza, la guerra global contra el terror, para mantener una de las industrias más lucrativas y destructoras: la del armamento, que mueve 1,3 billones de dólares, es decir, el 2,5% del PIB mundial o 200 dólares por cada habitante del planeta, de los bolsillos de los países en desarrollo a los de los señores de la guerra. Un negocio que causa casi 400.000 muertes violentas al año, sin contar la destrucción material y la carga moral y económica que suponen los millones de heridos, mutilados, desaparecidos, encarcelados, torturados y desplazados.

			Cada día, miles de reporteros, anónimos en su mayoría y armados únicamente con la cámara, el móvil y el ordenador, campan por los frentes de una veintena de conflictos olvidados para impregnar nuestra conciencia de los gritos y los testimonios de las víctimas de ese negocio. Pero su voz se va apagando. Ni siquiera la red, mutilada por el ruido de testigos poco fiables, la censura, el exceso de oferta en materia de ocio y una accesibilidad desigual, logra erigirse en altavoz de los reporteros de trinchera a los que los medios tradicionales rechazan, empujados por las corporaciones (son testigos incómodos), alegando problemas de presupuesto o desinterés mediático. Eso no quiere decir que los Cheney y compañía se opongan a la presencia de periódicos, radios y televisiones en los conflictos que apadrinan, porque necesitan publicitar sus productos en nombre de la democracia y la defensa de las libertades. Por eso se han reinventado a los corresponsales de guerra “empotrados” en las fuerzas que luchan contra el eje del mal, y han llegado a teletransportar a tropas de periodistas a los frentes de guerra seleccionados que, a falta de cobertura de sus propios medios y obligados por motivos de seguridad, encuentran aquí la única manera de conseguir su minuto de gloria bélica al lado de los Dan Rather, Christiane Amanpour o Peter Arnett. 
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			¿Qué esperanza les queda a los reporteros de casta, a los Martin Bell, Robert Fisk, al dibujante Joe Sacco; o a la generación de Bosnia, Santi Lyon, Maggie O’Keane, Jean Hatzfeld, Enric Martí, Ramón Lobo y Gervasio Sánchez, entre otros, para evitar que las corporaciones los silencien o la red los devore? ¿Quién los cubrirá para que puedan pasar meses en el frente con las víctimas, años reconociendo el terreno o jugándose la vida para denunciar el macabro negocio de los conflictos tal y como habían hecho Ryszard Kapuscinski, Michael Herr o Anna Politkovskaya? Sólo este año, 33 periodistas han muerto en los frentes de guerra; 60 en 2008, según Reporteros sin Fronteras. Ninguno de ellos cobraba 25 millones de euros al año, como recibirá Fernando Alonso por el peligro de empotrarse contra un muro de hormigón con un Ferrari. Muchos más, hasta 260 reporteros, blogueros y ciberdisidentes, han sido perseguidos, embargados, encarcelados y torturados, como el periodista sudanés de Al Yazira Sami Al-Haj, que tras seis años de detención en una jaula ha sido puesto en libertad sin cargos del infierno de Guantánamo.

			En los últimos veinte años, desde la caída del Muro de Berlín y la aparición del nuevo orden de la guerra contra el terror global, nueve periodistas españoles han perdido la vida ejerciendo su oficio en zonas de conflicto: Juantxu Rodríguez (en Panamá), Jordi Pujol i Puente (Bosnia y Hercegovina), Luis Valtueña (Ruanda), Miguel Gil (Sierra Leone), Julio Fuentes (Afganistán), Julio Anguita Parrado y José Couso (Iraq), Ricardo Ortega (Haití) y Christian Poveda (El Salvador). Quienes los acompañamos en las trincheras y refugios, tuvimos más fortuna o no tuvimos el valor de seguir observando injusticias y transmitiéndolas al vacío, seguimos compartiendo el sueño de John Lennon, y nos habría gustado poder colgar el lápiz y la cámara, felices porque ya no existen en el mundo motivos por los que matar o dejarse la piel.

			+INFO

			Reporters Sans Frontières (RSF) 

			www.rsf.org

			Federación Internacional de Periodistas

			www.ifj.org

			The essential site for journalists 

			www.journalism.co.uk

		

	


	
		
			E-MROTK

			Nanoblogging. Los usos de las nuevas plataformas de comunicación en la red

			Marc Cortés, Editorial UOC. TIC Zero
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			Tras los blogs han nacido los nanoblogs, espacios de comunicación en la red donde condensar los mensajes en 140 caracteres. El nanoblogging ha generado oportunidades de comunicación tanto en lo personal como en lo profesional. A nivel individual, permite trasladar a la red relaciones entre amigos, conocidos o familiares. A nivel profesional, las pequeñas y medianas empresas pueden utilizarlo como espacio de difusión de su actividad, y las medianas y grandes, habilitarlo como herramienta para establecer vías de diálogo segmentadas. Este libro quiere ser una guía para entender qué es y cómo funciona el nanoblogging. 

			Integració de mercats

			Ramon Ribera Fumaz (coordinador), Editorial UOC
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			La integración de mercados es uno de los rasgos más visibles de los procesos de globalización y de restructuración económica y política de las últimas décadas. Muchos de los productos que consumimos ya no se producen y dirigen hacia un mercado local, sino que se fabrican pensando en un mercado internacional. Los procesos de integración son complejos, y en ellos intervienen diferentes actores –empresas, trabajadores, consumidores y estados– y diferentes dimensiones, además de las estrictamente económicas: históricas, institucionales, tecnológicas, culturales y políticas. La suma de todo ello conforma una integración de mercados desigual y propicia que haya distintos ganadores y perdedores. 

			Relaciones públicas. Conceptos, práctica y crítica

			Jacquie L’Etang, Editorial UOC. UOC Press
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			Hasta ahora no existía un libro sobre las relaciones públicas que ofreciera diferentes y más amplias perspectivas que el mero enfoque organizativo, como si las relaciones públicas no pudiesen existir más allá de la dirección y la gestión de las organizaciones. Las relaciones públicas son algo más que un conjunto de técnicas al servicio del marketing, y constituyen una disciplina suficientemente sólida para servir no sólo a empresas, corporaciones o Estados, sino también a estructuras sociales más amplias. Jacquie L’Etang cubre este vacío y nos ofrece con este libro el primer manual de relaciones públicas basado en el pensamiento crítico. 

			Multilingües des del bressol. Educar els fills en diver ses llengües

			Anna Solé Mena, Editorial UOC
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			El multilingüismo es un hecho en la vida cotidiana de muchas familias. La movilidad humana característica de nuestra época provoca que cada vez sea mayor el número de parejas lingüísticamente mixtas que, además, viven en contextos en los que la vida y las relaciones sociales más corrientes se producen en otra lengua o en más de una. Por desgracia, estas parejas no suelen encontrar las orientaciones necesarias para la educación lingüística de sus hijos. Anna Solé, madre de niños educados en el multilingüismo, ayuda a resolver este tipo de dudas. En este libro nos ofrece una síntesis de los criterios y recomendaciones de las investigaciones sobre educación multilingüe, así como una serie de estudios de casos en los que vemos los resultados obtenidos por unas familias concretas. 

		

	


	
		
			E-MROTK

			mediacciones.es

			El estudio sociocultural de internet, las tecnologías digitales y los nuevos medios son el centro de atención de Medi@cciones. Un colectivo interdisciplinar de profesores e investigadores de la UOC relacionados con la antropología, la sociología, la comunicación y la cultura, entre otros ámbitos, plantea a través de este blog un enfoque heterogéneo de sus diferentes trayectorias con la etnografía como metodología común y una misma investigación teórica sobre la imbricación de las tecnologías digitales en su vida cotidiana. 

			
			

			theplateishot.com

			Ricard Espelt es concejal de Nuevas Tecnologías y Promoción Económica y Comunicación del Ayuntamiento de Copons, un pequeño municipio de la comarca catalana del Anoia. También es el impulsor del proyecto Copons 2.0, una iniciativa que propone una nueva manera de entender y hacer política, por cuanto acerca a la ciudadanía a la Administración municipal por medio de las redes sociales. Espelt, que participó en el último congreso IDP (Internet Derecho y Política), organizado por la UOC, sostiene que “la red crea un nuevo espacio político y reinventa la democracia”. Desde su blog reflexiona sobre la política 2.0 a partir de una perspectiva local y de democracia horizontal. 
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			MÓN UOC

			15 AÑOS. Objetivo: internacionalización 

			POR JOSE MEDINA (PARTE IV)

			Coincidiendo con su quinceavo aniversario, la UOC ha puesto en marcha el nuevo Campus Global para disponer progresivamente de una oferta multilingüe que la convierta en una marca global. En el marco de su estrategia de internacionalización, la Universidad ha estrenado la nueva versión del portal en inglés, la ventana visible en internet de este nuevo proyecto. 

			La voluntad de ser una universidad global, no obstante, ha estado presente a lo largo de estos quince años. Después de una alianza con el Grupo Planeta, la UOC extendió su presencia al resto de la Península Ibérica, pero también al otro lado del Atlántico con la puesta en marcha de la oferta formativa en español. Era el año 2000 y se trataba de hacer llegar la formación virtual a América Latina en un momento emergente de las tecnologías de la información y la comunicación. En total, aquel curso una quincena de personas residentes en el continente se matricularon en titulaciones homologadas. En 2005, justo un año después de inaugurar oficina en México DF, la UOC ya tenía casi 300 estudiantes de posgrado en el país. El equipamiento servía como espacio de encuentro y gestión, pero también para fomentar la relación con las instituciones locales. 

			Durante estos años, la UOC también ha pasado a formar parte de redes internacionales y ha establecido acuerdos con diferentes colectivos de instituciones vinculadas a la educación a distancia y la innovación, entre otras. A través de la Cátedra UNESCO de e-Learning, por ejemplo, la Universidad constituyó junto con treinta universidades latinoamericanas la Red de Innovación Universitaria (RIU), cuyo objetivo es fomentar el intercambio de ideas y la creación compartida de recursos y programas educativos. 

			A escala europea, la UOC es miembro desde el año 2008 de la Asociación Europea de Universidades (EUA), formada por 800 instituciones. También colabora con varias universidades europeas, como por ejemplo la Universidad de Andorra, la Open University (OU) del Reino Unido o la de Bradford. Lo mismo sucede en Estados Unidos, donde colabora con instituciones como el New Media Consortium (NMC) o universidades como la de California, la de Boston o el Instituto Tecnológico de Massachusetts (MIT). La presencia en Europa también se ha consolidado con la apertura de centros territoriales en Bruselas (curso 1996-1997) y en Perpiñán (curso 2003-2004), y con el Punto de apoyo del Alguer, en la isla de Cerdeña (curso 1999-2000).

			La UOC establecerá alianzas para universalizar la enseñanza de calidad

			En África, la UOC ha llegado a un acuerdo con la Universidad Virtual Africana (AVU), una institución intergubernamental con sede en Nairobi que impulsa los estudios a distancia en el continente. Esta colaboración tiene como objetivo crear un campus virtual especializado en cooperación, desarrollo y resolución de conflictos, similar al Campus por la Paz de la UOC. 

			Con la perspectiva de sus 15 años, ha llegado el momento para la UOC de apostar por su estrategia de internacionalización en colaboración con las instituciones de los países donde la Universidad está y estará presente. La Universidad comienza con diferentes ofertas formativas que dan cabida a la demanda de estudiantes de otros países. Con el nuevo proyecto Global Campus, se ha puesto en marcha la oferta en inglés o en francés. Este es el caso, por ejemplo, de los Estudios Árabes e Islámicos, que dirige el filósofo y profesor argelino Mustapha Cherif; los de Global Executive Education, sobre cómo hacer negocios en diferentes países, o los de conflictología, software libre o políticas alimentarias, entre otros.

			Según la rectora de la UOC, Imma Tubella, la estrategia de internacionalización de la UOC se centrará en “establecer alianzas de cooperación y colaboración con otras universidades, instituciones públicas, empresas y entidades cívicas del Estado español, de Europa y del mundo para universalizar la enseñanza de calidad”. En este sentido, Tubella asegura que la UOC irá allá donde pueda “establecer alianzas estratégicas con socios de calidad y que se concreten en acuerdos beneficiosos para todos”, como los que se han establecido con instituciones de Marruecos o las actividades de cooperación para el desarrollo que lleva a cabo el Campus por la Paz. 
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			WEB/ 15.uoc.edu

			Cronología en línea. Aplicación que muestra en una línea temporal los quince años de historia de la UOC. Permite navegar por ella, cambiar el marco temporal o ampliar las informaciones. Incorpora textos, fotografías y videos, y permite añadir comentarios. 

			Agenda. Algunas de las principales actividades programadas por la UOC durante el 15º aniversario. Los usuarios de Google Calendar pueden incorporarlas a su calendario. 

			Mediateca: Personajes. Videos de profesores, investigadores y expertos de ámbitos muy diversos que han participado en las conferencias, charlas y seminarios organizados por la UOC durante estos quince años.

			Mediateca: ¿Cómo te ha cambiado la vida la UOC? Los graduados de la UOC explican en una veintena de videos qué les ha aportado su paso por la Universidad. 

			Fondo de artículos. Los artículos en profundidad publicados a lo largo de estos quince años siguen siendo vigentes y ampliamente consultados. Periódicamente, los iremos destacando. 

			Archivo fotográfico. Quince años dan para muchas imágenes. Publicamos una selección, pero dejamos una puerta abierta para que la comunidad UOC comparta sus fotografías a través de Flickr. 

			Mi rincón UOC. Estudiar en la UOC es una experiencia singular y, al mismo tiempo, compartida. Hay miles de espacios de estudio diferentes, tantos como estudiantes que se conectan a ellos. Queremos conocerlos, y lo hacemos por medio del concurso fotográfico Mi rincón UOC. 

			Inauguración del curso académico 2009-2010. La rectora de la UOC da el pistoletazo de salida a los actos de celebración del 15º aniversario.
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			NEWS/ 

			Inauguración del curso universitario catalán 

			www.uoc.edu/inaugural09/ 

			www.youtube.com/watch?v=3ZMDFfMCHqA

			La UOC acogió el acto de inauguración del curso académico 2009-2010 del sistema universitario catalán el 18 de septiembre, al que asistieron todos los rectores de las universidades catalanas. En el acto, encabezado por el presidente de la Generalitat, José Montilla, intervinieron la rectora, Imma Tubella, el consejero de Innovación, Universidades y Empresa, Josep Huguet, y el presidente del Consejo de la Fundación para la Universitat Oberta de Catalunya, Josep Vilarasau. El secretario general y vicerrector de Tecnología de la UOC, Llorenç Valverde, abrió la ceremonia y la cantante Maria del Mar Bonet interpretó varias piezas musicales.  

			José Montilla se refirió a la UOC como “un referente dentro de nuestro mapa universitario” y aseguró que a pesar de la crisis el gobierno catalán mantendrá “los objetivos del gasto en investigación y desarrollo que marca el Pacto Nacional para la Investigación y la Innovación”. “También hemos incrementado el personal docente investigador, destinaremos nueve millones a becas para la movilidad a países europeos e invertiremos 535 millones de euros entre ahora y el año 2015 en la mejora de edificios y equipamientos universitarios”, concluyó.

			Josep Huguet hizo referencia a los 323 grados y 440 másters que las universidades catalanas ya han adaptado al Espacio Europeo de Enseñanza Superior y subrayó que el EEES es una oportunidad para el talento.

			Por su parte, Imma Tubella reclamó la transformación de la universidad, ya que su modelo de aprendizaje está alejado de “la manera natural que tienen de aprender nuestros jóvenes digitales”. Para la rectora, las universidades han perdido el monopolio: “Ya es hora de que aceptemos que la web se ha convertido en la infraestructura dominante de acceso al conocimiento”.

			El filósofo y director de los Estudios Árabes e Islámicos de la UOC, el argelino Mustapha Cherif, pronunció la lección inaugural «Les enjeux de la connaissance: pont ou dérive?», en la que hizo un llamamiento a reforzar el papel de la universidad en su misión de enseñar un saber crítico, abierto, independiente y libre.

			Durante el acto, el presidente de la Generalitat entregó también las distinciones Jaume Vicenç Vives a la Calidad Docente Universitaria.

			Sopar de commemoració del 15è aniversari

			Con motivo de los quince años de su creación, la UOC celebró el pasado 15 de octubre una cena con representantes de las entidades y miembros que han formado parte del Patronato y del Consejo de la Fundación para la Universitat Oberta de Catalunya (FUOC). La cena coincidió con la fecha de constitución de la FUOC, el 6 de octubre de 1994. Entre los asistentes hay que destacar la presencia del rector fundador de la UOC, Gabriel Ferraté, el presidente del Consejo de la FUOC, Josep Vilarasau, y el comisionado para Universidades e Investigación del gobierno catalán, Joan Majó. Los tres, junto con la rectora Imma Tubella, dirigieron unas palabras a la cincuentena de invitados a la celebración.

			[image: 35.JPG]

		

		
			La UOC asume la presidencia de la ACUP 

			Imma Tubella es la nueva presidenta de la Asociación Catalana de Universidades Públicas (ACUP) durante este curso académico 2009-2010. La rectora de la UOC tomó el relevo de la presidencia rotatoria de la asociación el pasado 22 de septiembre durante una reunión ordinaria en la Universidad Autónoma de Barcelona, en substitución del rector de la Universidad Pompeu Fabra, Josep Joan Moreso.

			El edificio Media-TIC acogerá los centros de investigación de la UOC 

			La Fundación Universitat Oberta de Catalunya ha suscrito un compromiso de alquiler con el Consorcio de la Zona Franca de Barcelona (CZFB) –entidad promotora del edificio Media-TIC– para que el Internet Interdisciplinary Institute (IN3) y el eLearn Center se instalen en el edificio Media-TIC, en el distrito 22@ de Barcelona. Esta singular edificación, situada en el cruce de las calles Sancho d’Àvila y Roc Boronat, tiene una superficie de 16.000 m2 y se ha concebido como el centro de actividades de las tecnologías de la información y la comunicación del 22@.

			El Hospital Comarcal del Baix Llobregat será centro universitario adscrito a la UOC

			La UOC contará con el Hospital Comarcal del Baix Llobregat como centro hospitalario adscrito para desarrollar tareas de investigación y docencia en el ámbito de las ciencias de la salud. El nuevo centro hospitalario, que se construye en Sant Joan Despí y que tiene previsto abrir sus puertas en enero de 2010, mantendrá una colaboración permanente con la Universidad en términos de formación, calidad asistencial, investigación y desarrollo profesional.

			El convenio, firmado el 21 de septiembre entre el Consorcio Sanitario Integral (CSI), promotor y gestor del Hospital, y la UOC, permitirá el trabajo conjunto científico y tecnológico entre ambas instituciones. Fruto de este acuerdo, los centros del CSI promoverán la máxima utilización de sus recursos sanitarios, humanos y materiales para las distintas enseñanzas clínicas y técnicas y la metodología y las técnicas de investigación sanitaria. 

			Homenaje póstumo a Mavi Dolz 

			La rectora de la UOC, Imma Tubella, junto con Vicent Partal, Neus Fornells, Miquel Ramos y Nihil Olivera, rindieron homenaje a la memoria de Mavi Dolz, vicerrectora de la Universidad entre los años 2006 y 2007. Dolz, profesora y activista cultural, murió el pasado 1 de mayo a los 47 años. El acto tuvo lugar el 16 de septiembre en el Centro de Apoyo del Barcelonés.

		

	


	
		
			MÓN UOC

			ENTREVISTA/ Saül Gordillo

			“La UOC fue nuestro referente”

			POR ANNA MURGADAS I VALLDOSERA

			La Agencia Catalana de Noticias (ACN) celebra el décimo aniversario y su director, Saül Gordillo, asegura que la efeméride coincide con un momento dulce. En diez años, la ACN se ha hecho un lugar entre las agencias centenarias y ahora recoge los frutos de la apuesta por la información de proximidad y, sobre todo, por el uso de las nuevas tecnologías y la virtualidad. De cara al futuro el reto es la internacionalización, una expansión que busca acuerdos con agencias de todas partes para poder explicar Cataluña al mundo.

			[image: 38.JPG]

			Cuando hace diez años se creó la ACN, ningún medio de comunicación se planteaba un modelo de redacción virtual más allá de las corresponsalías. ¿Qué inspiró esta apuesta? La ACN se concibió como un proyecto innovador en el contexto de agencias de noticias europeas y fue de las primeras que nacieron en internet. No era una agencia tradicional que se reconvertía en la era digital, sino que nacía a partir de la red. Para nosotros la UOC fue un referente. Creamos una redacción virtual cuando la UOC ya había creado un aula virtual. Tecnológicamente son proyectos paralelos. 

			¿Cómo funciona esta redacción virtual? La apuesta por el teletrabajo y la descentralización hizo que la ACN se dotase de una herramienta donde todo el mundo, indistintamente de donde estuviera y de las funciones que desempeñara en la organización, podía relacionarse y volcar contenidos, que ya inicialmente tenían formato de audio, texto y fotografía. ¡Hace diez años esto tenía mérito! Posteriormente, cuando la tecnología lo permitió, añadimos el vídeo. Es una redacción interactiva con la misma filosofía que las aulas de la UOC, que permiten acceder a contenidos que en otras condiciones estarían en una aula física. 

			Hay quien cree que cuando un periodista tiene que escuchar mientras saca fotos o graba un vídeo el nivel de la información se resiente... La filosofía de la ACN es que todos los periodistas deben saber trabajar en todos los formatos, pero esto no significa que lo hagan siempre. Cuando la Agencia cubre grandes acontecimientos, destina a varios periodistas y uno graba un vídeo, otro saca las fotos, otro redacta el texto... Son intercambiables, pero no se concentra todo el trabajo en uno solo si la información no lo permite. Hay que decir que en los medios de proximidad la polivalencia ha estado presente toda la vida y nunca nos hemos escandalizado. Nosotros fuimos innovadores porque nacimos polivalentes y los avances tecnológicos y periodísticos confirman que acertamos la tendencia. 

			¿Las nuevas herramientas 2.0 han incrementado el papel de las nuevas tecnologías en la ACN? Tenemos un formato y una manera de entender el trabajo que nos obliga a estar muy al día. Hace tiempo que tenemos un canal en YouTube, donde ya hay un millar de vídeos colgados, y hace poco nos hemos incorporado a Facebook. Quedarnos quietos con una web que diga quiénes somos y nada más no nos ayuda demasiado y notamos que estar en esos entornos genera un gran retorno de información, especialmente de ciudadanos que nos hacen llegar materiales.

			“La ACN no se reconvirtió, nació a partir de la red”

			¿Os planteáis incorporar el llamado periodismo ciudadano? Lo estamos pensando, pero nosotros a eso no lo queremos llamar periodismo ciudadano. El periodismo no lo hacen los ciudadanos, lo hacen los periodistas y es una labor más necesaria que nunca en un contexto de sobreinformación. Con todas las herramientas disponibles, los ciudadanos se han convertido en superusuarios que tienen mucha facilidad para hacernos llegar informaciones, pero después hay que analizarlas y elaborarlas. No podemos reproducirlas sin contrastar. Tampoco tenemos prisa para ponernos la medalla de ser los primeros en dar según qué pasos. 

			Tal vez hace falta dejar reposar el suflé que ha supuesto la irrupción de las herramientas 2.0... Sí, sí. Ya ha pasado con los blogs, que siguen siendo muy útiles. Hace tres años quien no tenía blog era un paria de la sociedad, y ahora todos los que se apuntaron a la moda por esnobismo lo han dejado correr y los que continúan han ido haciendo aportaciones interesantes. No hace falta tener prisa por apuntarse a todo; cierta distancia es interesante. Ha de aflojar la moda, si bien creo que lo que quede estará bien. Las herramientas de la web 2.0 han venido para quedarse. 

			Las herramientas y el cambio de hábitos que generan están afectando al modelo de negocio de los medios de comunicación. ¿Cómo vive todo esto la ACN? Estamos en un punto muerto en el que los medios finalistas, que son nuestros abonados, lo tienen complicado. Nuestra política de precios –muy asequible en relación con otras agencias– y una estructura ligera nos permiten resistir. Muchos medios digitales con necesidad de contenidos actualizan las webs con noticias de agencia. Además, el internet catalán tiene mucho medio de proximidad, que es el ámbito donde nosotros tenemos mejor información en comparación con nuestros competidores. Esto nos posiciona muy bien, aunque también tenemos que pedalear fuerte para estar presentes en todos los medios de comunicación nacionales. En este sentido, el décimo aniversario nos coincide con un momento dulce. 

			Y de cara a los próximos años, ¿cuál es el reto que os fijáis? Si hace diez años la apuesta fue la información de proximidad como alternativa al centralismo barcelonés, ahora que ya hemos puesto los fundamentos en el territorio, queremos abrirnos al mundo. Aquí internet nos ofrece una gran oportunidad. El proyecto de internacionalización es una línea lenta, pero estoy seguro de que dará sus frutos. La idea es hacer algunos contenidos en inglés que puedan exponerse y que recojan lo más destacado de Cataluña y lo que interesa a los medios del resto del mundo. Es el reto para los próximos años: que la ACN sea una buena herramienta para explicar Cataluña a los medios de fuera.

			¿Y habéis dado algún paso en este sentido? Hace dos años firmamos un convenio con la agencia de noticias ANSA, la más fuerte de Italia, y entramos a formar parte de una asociación de agencias del Mediterráneo y del Golfo llamada ANSAMED. Somos la única agencia de España que está en esta asociación. Esto lo hemos hecho por el Mediterráneo y ahora queremos ir extendiéndolo.
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			ALUMNI/ alumni.uoc.edu

			El nuevo espacio de comunicación para los graduados

			La comunidad Alumni cuenta con un nuevo espacio para impulsar la comunicación entre los graduados y la UOC. alumni.uoc.edu se inauguró en la red en el mes de octubre con una innovadora y divertida campaña: un álbum virtual donde los graduados colgaron fotos suyas con unas tijeras en la mano. El nuevo web recoge todos los servicios y la información relevante para los alumni y se estructura en cuatro grandes grupos: Formación permanente, Red, Carrera profesional y Colabora con la UOC. De momento, las lenguas de uso son el catalán y el castellano, pero pronto también funcionará en inglés.

			[image: 39.JPG]

		

	


	
		
			MÓN UOC

			COMUNIDAD/ JOSEP RIVERA

			“¡Cuando empiezas a escribir, no puedes parar!”

			POR ANNA TORRES

			Josep Rivera trabaja en el área de Tecnología Educativa de la UOC. Es informático de formación, pero su pasión son los viajes y el deporte, combinación que culminó en una aventura en bicicleta por Islandia el verano pasado. Los curiosos que deseéis saber cómo le fue este recorrido podréis averiguarlo leyendo Un anillo de hielo y fuego. Un viaje en bicicleta por Islandia, que ha publicado la Editorial UOC dentro de la colección Niberta.

			[image: 40.JPG]

			Pero... ¿los informáticos escriben libros? La verdad es que conozco pocos casos. Normalmente la gente que escribe es de letras, porque dominan la técnica, pero lo realmente importante es tener cosas que contar.

			¿Un anillo de hielo y fuego es lo primero que escribes? Sí, y fue una sorpresa. Me lo propusieron los responsables de la editorial y todo ha salido mejor de lo que esperaba. La verdad es que estoy muy contento. En todo caso, espero que no sea el último libro que escriba. ¡En realidad, dicen que cuando empiezas a escribir, no puedes parar!

			¿Por qué Islandia? Islandia es un país muy especial, salvaje y a la vez muy civilizado. No hay otro igual.

			¿Algún recuerdo que desees compartir con los lectores? Pasé un día entero pedaleando bajo la lluvia y con el viento de cara, compartiendo etapa con dos ingleses. Y encima no veíamos nada porque había mucha niebla. A cada momento pensábamos que tendríamos que dar media vuelta pero metro a metro fuimos avanzando hasta que finalmente las nubes se retiraron, salió el sol y descubrimos que todo el horizonte lo ocupaba un glaciar gigante. Nos faltó poco para echarnos a llorar.

			¿Qué otras imágenes llevarás grabadas en la memoria? Los campos de lava infinitos y las travesías de kilómetros y kilómetros. 

			¿Siempre descubres mundo de una manera tan ecológica y deportista? No siempre. A veces también me gusta ir de mochilero o no hacer nada. 

			¿A qué rincones puedes llegar en bicicleta? Prácticamente a cualquier parte. Conocí a un chico que fue de Londres a Katmandú y una vez allí siguió hasta Shangai. A mí me gustaría dar la vuelta al Mediterráneo.

			Cuando viajas, ¿practicas el turismo justo? Es importante mirar bien lo que haces. A menudo, sin darte cuenta, puedes estar perjudicando a la población autóctona del lugar que visitas. Hace falta informarse bien antes de partir y andar con cuidado cuando se está en el país.

			¿En qué proyecto trabajas en el área de Tecnología Educativa? Trabajamos con temas relacionados con los contenidos: buscadores, herramientas de ayuda al estudio, e-readers, vídeo, ejercicios multimedia... Son muchos temas, y todos ellos tienen como objetivo que estudiantes y profesores saquen más provecho de su trabajo.

			¿El próximo libro será un e-book? De momento espero que haya un próximo libro. No importa el formato, sino qué explicas y cómo lo explicas. 
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